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introducción 


Cuando el aventurero griego naturalizado español Pedro de Candía 
decidió arriesgarse a desembarcar en aquel terreno inhóspito en las 
costas de Tumbes, llevó una cruz de madera que clavó en la arena 
apenas pisar tierra. Según el relato del mismo conquistador, los 
indígenas, al ver la cruz inmediatamente “rindieron reverencia” 
postrándose frente al signo de Cristo ante sorpresa de los españoles, en 
lo que fue considerado el primer milagro cristiano en tierras peruanas. 
Desde entonces, la Historia del Perú no se separaría jamás de este 
aroma de misticismo, que llevó al Papa Francisco a llamar al Perú 
“tierra de santos”. 


El período de conquista no estaría exento de estos relatos, que 
incluyen una aparición de la Virgen María y otra del Apóstol Santiago, 
hechos que, junto con el ocurrido a Pedro de Candía, constituyen los 
tres grandes milagros de la conquista (Estenssoro, 2003). Más allá de 
la veracidad de los mismos, es innegable que estos sucesos místicos 
dieron forma a la religiosidad peruana, no solamente entre españoles y 
criollos, sino incluso entre los mismos naturales andinos y 
especialmente entre los descendientes del Inca, aquellos que llevaron 
también el título de Inca con toda legalidad. 


Es en este punto donde muchos se sorprenden al saber que el título 
de Inca sobrevivió a Atahualpa. La Historia nos ha legado el relato del 
Inca Atahualpa, aquel gobernante de un gran imperio andino que 
recibió a Francisco Pizarro en Cajamarca, mientras desarrollaba una 
guerra contra su hermano Huáscar. La concepción occidental con la 
que venían los conquistadores españoles al Nuevo Mundo los llevó a 
identificar a Atahualpa con un rey a imagen de los monarcas 
europeos, quedando vinculado el título de Inca al de monarquía a 
partir de ese momento. 


Un análisis más preciso de la cosmovisión andina y las estructuras 
de poder del incanato nos hacen ver el error en el que incurrieron los 
conquistadores, así como los cronistas después de ellos: el imperio 
Inca no manejaba un concepto de “rey” tal como se manejaba en 
Europa. El título de Inca era llevado tanto por el Sapa Inca (“el Único 
Señor”), como por otros miembros de su panaca (familia real), 
relacionados a él. Luego de la conquista, estos parientes reales 
continuaron usando el título de “Inca” durante el Virreinato del Perú, 
amparados en instituciones legitimadas por la corona española para 
reconocer su noble estirpe. Estos personajes echan por tierra la 
extendida versión que los Incas fueron exterminados durante la 
conquista, lejos de eso, sobrevivieron, mantuvieron su poder, 
manejaron el comercio y la política del Cusco durante el virreinato, 
fueron aliados del rey de España y asimilaron la cultura occidental al 
mismo tiempo que resguardaban las costumbres y emblemas de su 
herencia andina. 

Este libro busca reivindicar a los Incas Hispanos, aquellos 
personajes olvidados por la Historia a pesar de encarnar la amalgama 
entre dos mundos. Eran aquellos que llevaban con orgullo la corona 
del Inca (mascapaycha) y al mismo tiempo montaban a caballo y 
gustaban de la música clásica, hablaban español, quechua e incluso 
latín, fueron fervientes católicos y fundaron las primeras parroquias en 
Cusco. Ellos encarnan el ideal de Isabel la Católica y sus sucesores: “la 
unión de todos los pueblos y razas bajo el mismo idioma, las mismas 
leyes y la fe católica”. Un ideal que el mundo de hoy necesita recordar 
más que nunca. 


capítulo 1 


Breve historia de 5.000 años 


EL Origen De la Civilización 


Se suele identificar la historia de Los Andes sudamericanos con los 
Incas, sin tomar en cuenta que la cultura incaica fue la cúspide de un 
largo proceso que empezaría en el 3000 a.C., a la par con las primeras 
civilizaciones de la Antigiiedad, como Sumeria, Egipto, India y China. 
El origen de la civilización andina se puede trazar hasta el valle de 
Supe en Lima, donde surgiría la primera civilización del continente 
americano, la civilización de Caral. Caral fue el germen a partir del 
cual se desarrollaría la civilización andina que culminaría con el 
Imperio Incaico. El día de hoy, en el complejo arqueológico donde se 
ubica la pirámide de Caral, se han encontrado restos de herramientas, 
instrumentos musicales y un quipu, un conjunto de cuerdas cuyos 
nudos eran utilizados para llevar cuentas, constituyéndose en un 
“ábaco andino”. Es posible que estos quipus registraran fonemas 
además de números, representando una verdadera escritura que hasta 
el día de hoy no ha sido posible descifrar. 


A partir de la civilización Caral, se desarrollaron distintas culturas 
que alcanzaron un impresionante grado de maestría en diferentes 
campos. La cultura Chavín, el primer estado teocrático de los Andes, 
grababa en piedra el rostro de su dios felino con asombroso nivel de 
complejidad, los orfebres mochicas dejaron joyas con un trabajo en 
oro, plata y bronce difícil de igualar hasta el día de hoy, los paracas 
impregnaron en sus telares colores que se mantienen tan vivos como 
cuando fueron elaborados, mientras los Nazca dibujaban gigantescas 
líneas en el desierto que permanecen siendo un misterio incluso para 
la ciencia moderna. Muchas de estas culturas decayeron y otras fueron 
integradas a sus conquistadores, como hicieron las culturas Wari y 
Tiahuanaco, que formarían dos imperios contemporáneos que 
abarcaron casi la totalidad de los territorios de Perú y Bolivia. 


Fueron estas dos culturas, las que precisamente más influyeron en 
la concepción política y religiosa del Imperio Inca. Ambas culturas 
adoraban al dios de las dos varas, que ya había sido grabado en piedra 
desde la época de la cultura Chavín. En el caso de Tiahuanaco, 
representaron a un personaje muy similar (aunque despojado de sus 
rasgos felinos), en la Puerta del Sol, quien ha sido identificado con el 


dios Wiracocha. 


Es en Tiahuanaco donde precisamente se identifica el origen de los 
Incas. Según una de las leyendas que narra este origen, el primer Inca, 
llamado Manco Cápac, surgió del lago Titicaca junto a su mujer, 
Mama Ocllo, por mandato del Sol o Inti. El dios Wiracocha le entregó 
a Manco Cápac una vara con la orden de buscar un nuevo territorio 
donde fundaría su reino. El lugar donde se hunda la vara sería la señal 
que marcaría el sitio deseado por Wiracocha. Aquel lugar sería Cusco, 
o Qosqo, el ombligo del mundo (Rostworoski, 2015). 


Esta leyenda de origen de los Incas está estrechamente ligada al 
lago Titicaca y posiblemente relacionada históricamente a la caída de 
Tiahuanaco, que coincide en tiempo y lugar con el éxodo de Manco 
Cápac. Las particularidades geográficas del lago Titicaca le otorgan 
aquel misticismo especial necesario para una leyenda de origen. 


La cordillera de los Andes es una cadena montañosa que atraviesa 
la totalidad del subcontinente americano dividiendo la costa de la 
selva amazónica con una accidentada “muralla”, donde las altas 
montañas se alternan con profundos cañones. La irregularidad del 
terreno se pausa en una meseta que abarca los territorios del sur del 
Perú y el norte de Bolivia, llamada la meseta del Collao. Sobre esta 
meseta, a 3 812 metros sobre el nivel del mar, se encuentra el lago 
Titicaca, el lago navegable más alto del mundo. Su extensión (8 372 
km2) lo hace ver como un mar en medio de las montañas, regulando 
la temperatura de un clima que debería ser mucho más agresivo por 
su altitud. No es de extrañar que aquella masa de agua haya sido 
tomada por los locales como un lugar místico. 


Desde aquel lugar, Manco Cápac inició su peregrinaje, llevando la 
vara de Wiracocha en la mano y el mandato de fundar un nuevo reino 
en el lugar donde se hunda la vara, suceso que ocurrió en el fértil valle 
rodeado de montañas que ellos bautizarían como Qosqo. Sin embargo, 
aquella ocupación no fue pacífica, pues debieron batallar con otras 
poblaciones que ocupaban aquel valle, como los guallas, los alcavizas 
y los ayamarcas. Estos pueblos se convirtieron en los principales 
enemigos de los primeros ocho Incas, quienes lejos de gobernar el 
vasto imperio con el que los asociábamos, luchaban por su 
sobrevivencia en el corazón de los Andes. 


La transformación de la tierra 


Si bien el día de hoy, la historia de los Incas es asociada con 
monumentales construcciones, la más conocida de ellas Machu Picchu, 
los Incas demoraron al menos dos siglos en alcanzar aquel grado de 
prosperidad. Incluso, para el gobierno del octavo Inca, quien había 
tomado el nombre del dios Wiracocha, la ciudad de Cusco se 
encontraba al borde de la extinción. 


Los chancas era una confederación que agrupaba a los guerreros 
más fuertes y temidos de los Andes, eran los “espartanos andinos”. 
Buscaban reconstruir la grandeza del Imperio Wari a base de 
conquistas, dándose su propio lugar en una turbulenta zona con 
sucesivas victorias. Nacidos en la guerra, los chancas no pasaron a la 
historia por elaborar coloridos telares como lo hicieron los Paracas, 
por dibujar grandes líneas en el desierto como los Nazca, por los 
exquisitos trabajos en piedra de los Tiahuanaco, por la maestría en el 
manejo de los metales de los Chimú o por retratar rostros fidedignos 
en cerámica como los mochica. Los chancas pasaron a la historia por 
ser los guerreros más crueles, temidos y aguerridos de los Andes. 
Luego de afianzarse y expandirse en las tierras de Apurímac y 
Ayacucho, alcanzaron las fronteras de Cusco, colocando su mirada en 
la ciudad de los Incas. 

Para entonces, el Inca Wiracocha era anciano y cansado por las 
continuas guerras, decidió que era imposible hacer frente a una fuerza 
tan despiadada como la que amenazaba en esos momentos su ciudad. 
Decidió tomar a su hijo más querido, llamado Urco y huyó hacia su 
palacio en Calca. Cusco quedaba huérfana, a la merced de sus más 
fieros enemigos, sin el brazo protector de su Inca y acéfala para 
organizar una defensa. Fue en esta hora más oscura donde se alzaría el 
hombre que le daría un vuelco al mundo. 


Cusi Yupanqui fue uno de los hijos que Wiracocha Inca había 
dejado atrás. Según los relatos del cronista Juan de Betanzos, el joven 
príncipe, totalmente descorazonado por el abandono de su padre, salió 
de la ciudad hasta llegar a orillas del lago de Susurpuquio, donde 
quedó dormido. Ahí tuvo una visión del dios Wiracocha que se le 
apareció de forma resplandeciente, prometiéndole la victoria si 
regresaba a proteger Cusco. Bajo esta nueva fuerza, el joven Yupanqui 
regresó a su ciudad donde animó a las tropas y ordenó una precaria 
defensa. 


El ejército chanca llegó a Cusco por el cerro Carmenca, 


descendiendo la ladera exclamando fuertes alaridos. Estaba liderado 
por el guerrero Asto Huaraca, quien llevaba a sus espaldas la momia 
de Uscovilca, el mítico líder chanca. Según su creencia, llevar la 
momia de tus antepasados impregnaba al guerrero de su fuerza. 


La embestida de los chancas llenó de temor a muchos de los 
guerreros cusqueños que huyeron a refugiarse a los cerros aledaños, 
mermando aún más las pocas tropas que defendían Cusco. Cusi 
Yupanqui había mandado a colocar piedras disfrazadas como 
guerreros a fin que a lo lejos parezca un ejército más numeroso. 
Cuenta la leyenda que, en plena batalla, cuando el ejército inca estaba 
perdiendo, Cusi Yupanqui llamó a estas piedras para que se unan en 
combate. Las piedras vestidas de guerreros, milagrosamente cobraron 
vida y se unieron a las fuerzas de Cusi Yupanqui, desatando el caos 
entre las filas chancas al ver semejante prodigio. Cusi Yupanqui 
aprovechó esto para buscar al líder chanca Asto Huaraca y en un 
combate personal, lo derrotó cortándole la cabeza. Sin su líder, las 
tropas chancas huyeron hacia los cerros solo para encontrar a aquellos 
cusqueños que habían huido antes, quienes, retomando las armas, les 
bloquearon la retirada. 


Cusi Yupanqui, en agradecimiento a las piedras que se levantaron 
en el campo de batalla para engrosar su ejército, las llevó en procesión 
hacia el Cusco, reconstruyendo con ellas el antiguo Inticancha, el 
templo del Sol, que se llamaría a partir de ahora el templo del 
Coricancha. La leyenda asegura que, desde los muros del Coricancha, 
los guerreros de piedra aun duermen en custodia eterna de la ciudad 
imperial. 


Más allá de los tintes mágicos y legendarios de esta narración, lo 
cierto es que esta batalla marcaría un antes y un después en la historia 
del Incanato. Cusi Yupanqui se convertiría en el noveno Inca tomando 
el nombre de Pachacútec, que significa el que transforma la tierra, o 
también, el que le da un vuelco al mundo. Ciertamente Pachacútec 
transformó el mundo a su alrededor, no solamente rediseñaría la 
ciudad de Cusco, construyendo los grandes monumentos que podemos 
apreciar hasta el día de hoy, como el templo del Coricancha (figura 1), 
los gigantescos muros de Sacsayhuamán (figura 2), los grandes 
andenes de Ollantaytambo (figura 3) y la famosa maravilla mundial 
Machu Picchu (figura 4), entre otras construcciones que se asemejan a 
obras de titanes. También reformuló el código legal Inca y emprendió 
una reforma religiosa que sentaría las bases para el futuro Imperio de 
los Incas. Esta última tal vez sería su legado más importante. 


Poco comprendemos hasta el día de hoy sobre la complejidad de 


las creencias incaicas, pues aún se investiga la respuesta a la pregunta 
¿a quién adoraban los Incas? La dificultad de esta respuesta radica en 
que las creencias Incas no formaron un cuerpo monolítico, sino que 
fueron cambiando a través de los años y tal vez, ni siquiera eran 
uniformes en su propio tiempo, existiendo distintas facciones 
partidarias de distintos cultos. Según afirma el cronista Cobo “Verdad 
es que no siempre los Incas, desde que comenzó su Imperio, 
estuvieron firmes e invariables en su religión [...] ni adoraron los 
mismos dioses” (Cobo, 1964). La gran reforma religiosa la daría el 
Inca Pachacútec, tal vez inspirado por su experiencia en la laguna de 
Susurpuquio, tal vez inspirado por su padre, quien había tomado el 
nombre del dios Wiracocha (y ya había impulsado un culto a esta 
deidad), o tal vez una combinación de ambas. Lo cierto es que la 
respuesta tradicional que indica que adoraban al Sol, cada vez se 
queda más corta. 


Luego de su victoria sobre los chancas, el cronista Cobo relata que 
Pachacútec convocó a un cónclave con su consejo de sacerdotes, 
donde les preguntó cómo era posible que una cosa sujeta a 
movimiento como el Sol, que no descansa en su vuelta al mundo, 
fuese Dios, que si fuera Dios un pequeño nublado no podía 
interponérsele para impedir sus rayos y que si fuera el Creador 
Universal, algún día descansaría y desde un solo lugar alumbraría a 
toda la tierra. El cronista Molina reafirma esta versión añadiendo que 
Pachacútec quitó cultos y ceremonias al Sol, a quien lo llamaban 
“hechura del Hacedor”. 


Fellman (1977) señala que Pachacútec enfrentó un conflicto entre 
el culto a Wiracocha que su padre había tratado de imponer y el culto 
al sol profesado por sus súbditos. El Inca solucionó este conflicto 
conjugando ambos mitos en uno, de tal manera que Wiracocha era el 
“Intip Inti” o “Sol de soles”, el Sol por encima del Sol, una relación 
pobremente entendida por los cronistas y que es la causa de la 
creencia de la adoración solar que extiende hasta el día de hoy. 


El término “Intip Inti” o “Sol de Soles” aparece en el mural 
dibujado por el cronista Santa Cruz Pachacuti Yamqui Salcamayhua 
(figura 5) y que es considerado el día de hoy como el mapa de la 
cosmovisión andina, ubica a Wiracocha como un óvalo en el centro de 
la creación, incluso con mayor relevancia que el Sol y la Luna que lo 
flanquean y aparecen de forma más pequeña. Junto al nombre de 
“Intip Inti” o “Sol de soles”, aparece el de “ticcimoyo camac”, que 
quiere decir “el círculo fundamental que da vida”. 


Es imposible saber hasta qué punto llega la influencia cristiana en 


la cosmovisión del cronista Santa Cruz Pachacuti, y, por lo tanto, 
tampoco podemos saber hasta qué punto el mural dibujado representa 
las creencias andinas y hasta qué punto representa la interpretación 
cristiana de aquellas creencias. Sin embargo, es innegable observar 
una evolución en la iconografía de Wiracocha, donde era representado 
en las culturas más antiguas como una deidad zoomórfica, como lo 
hacían los Chavín, para luego ser representado como una deidad 
antropomórfica por los Tiahuanaco y Wari, hasta finalmente ser un 
óvalo en el mural de Santa Cruz Pachacuti, desprovisto de todo 
elemento material y por encima de los elementos naturales. La 
evolución de la representación de la deidad va de la mano con la 
evolución de su concepto, donde es innegable que ha existido un 
refinamiento en el pensamiento y, por lo tanto, en las creencias 
religiosas. Mientras que en Chavín sobresale el pensamiento 
mitológico, para los Incas ya se ven señales de una creencia más 
espiritual e inmaterial, que posteriormente serviría de enlace para las 
creencias monoteístas llegadas con el cristianismo. 


Por ello, el entender las creencias incaicas es importante para 
entender su concepción política e incluso a entender el posterior 
proceso de evangelización, y el responsable en la evolución de estas 
creencias fue principalmente la agudeza mental de Pachacútec Inca 
Yupanqui, a quien Clement Markham llamaría “el más grande hombre 
que la raza aborigen de América haya producido”. 


Este título ha sido bien ganado, pues Pachacútec reunió en su 
persona al indomable guerrero con el genio conquistador, 
expandiendo los límites de Cusco hasta alcanzar el mar. Los 
complementó con labores de arquitecto, urbanista, legislador, estatista 
y teólogo, siendo la figura más completa que haya nacido en el 
continente americano. Pachacútec reunió en su persona los mejores 
dotes de Pericles, Julio César y Carlomagno, sentando las bases para el 
que sería el Imperio más grande que vería los Andes, el 
Tahuantinsuyo, que significa “las cuatro regiones”, representando al 
mundo en su totalidad. Sería indiscutiblemente el Inca más grande de 
la historia de no ser por la colosal obra de su hijo, Túpac Yupanqui. 


El imperio de los cuatro suyos 


Conociendo los históricos problemas que generaban los vacíos de 
poder en la historia Inca, Pachacútec se aseguró de formar a su hijo 
Túpac Yupanqui a través de varios años de correinado. A la muerte de 
su padre, Túpac Yupanqui asumió naturalmente la borla del Inca y 
continuó el proyecto de expansión iniciado por Pachacútec. Si 
Pachacútec había conquistado la sierra sur del hoy territorio peruano, 
Túpac Yupanqui la expandiría abarcando cinco países de la 
actualidad. Por el sur llegaría hasta el norte de Argentina y el río 
Maule en Chile, donde combatiría con los aguerridos mapuches. Hacia 
el norte conquistaría el reino del Gran Chimú, que rivalizaba en poder 
con los Incas, tomaría la inexpugnable fortaleza sobre las montañas de 
los Chachapoyas y anexaría a su imperio a la confederación de Quito 
en el actual Ecuador. En el norte, aprendería el arte de la navegación 
embarcándose en una expedición que llegaría hasta la Polinesia (del 
Busto, 2000), a su regreso, se adentró en las profundidades de la selva 
amazónica. Así nacería el Imperio de las Cuatro Regiones o 
Tahuantinsuyo, como los Incas llamaron a su territorio. 


Los ejércitos de Túpac Yupanqui pelearon en áridos desiertos, 
heladas montañas y la calurosa jungla. Atravesaron los Andes una y 
otra vez, apagando rebeliones, afianzando alianzas y construyendo 30 
mil kilómetros de caminos que atravesaron las quebradas y cordilleras 
de la accidentada geografía andina. Colocó almacenes en el camino 
para alimentar ejércitos enteros, desarrollando una logística como no 
se había visto antes ni se vería después, a pesar que no contaba con 
caballos ni hacían el uso de la rueda. No existen palabras para narrar 
la grandeza de la obra que lograron los Incas Pachacútec y Túpac 
Yupanqui, tan solo se puede comprender al admirar los grandes 
monumentos que construyeron sobre montañas y en terreno inhóspito, 
monumentos que dejan sin aliento a los turistas que los visitan hasta 
el día de hoy. 


¿Cuál fue el sistema político usado por Túpac Yupanqui para 
integrar tan extenso territorio? ¿Cuál fue el grado de desarrollo 
tecnológico que alcanzaron? Estas preguntas han tenido múltiples 
respuestas, en gran parte debido a la visión eurocéntrica con la que se 
ha estudiado el Tahuantinsuyo. Los primeros cronistas identificaron al 
Inca como un rey y su territorio como un Imperio, sin considerar que 
en la cultura andina no se manejaban estos conceptos. Al mismo 
tiempo, la concentración de poder del Inca fue interpretada 
posteriormente como un totalitarismo bajo la misma concepción 


eurocéntrica, así como la falta del uso de ciertas tecnologías como un 
sinónimo de barbarie, desvirtuando totalmente la realidad del 
Tahuantinsuyo. 


Aquel sistema de clasificación de las civilizaciones se basa 
actualmente en los estudios de Lewis Morgan (1877). Morgan formuló 
un sistema de siete niveles que se dividen de la siguiente manera 
(Bandi, 1985): 


1) Salvajismo 

a) Salvajismo inferior 
b) Salvajismo medio 
Cc) Salvajismo superior 
2) Barbarie 

a) Barbarie inferior 
b) Barbarie medio 

Cc) Barbarie superior 
3) Civilización 


El tránsito del estado de salvajismo a la barbarie se da con la 
producción de la cerámica, mientras que del barbarismo a la 
civilización se da con el uso de hornos de fundición y la entrada a la 
edad de hierro. Si bien este sistema se adecúa de forma precisa a la 
evolución de los pueblos europeos, asiáticos y africanos, falla a la hora 
de aplicarse a las culturas americanas, las cuales desarrollaron grandes 
avances en cuestiones de astronomía, arquitectura, ingeniería, 
hidráulica, logística, a pesar de no ingresar nunca a la edad de hierro. 


Autores como Friedrich Engels, basándose en el materialismo 
científico, afirmaron que los Incas se encontraban en el estadio medio 
de la barbarie al momento de la conquista. Este análisis es 
contraintuitivo a la hora de observar los avances tecnológicos y 
arquitectónicos que lograron los Incas al construir monumentos que el 
día de hoy son consideradas maravillas mundiales, sistemas de riego 
que muestran avances de un gran conocimiento hidráulico y la 
integración de un imperio mediante la construcción de caminos que 
atravesaron uno de los terrenos más accidentados del mundo, como lo 
es la cordillera de los Andes. 


Este es el caso de Machu Picchu, una monumental construcción en 
lo alto de las empinadas cumbres de las montañas Machu Picchu y 
Huayna Picchu. Si bien el construir en este accidentado terreno sin el 
conocimiento de la rueda ni herramientas de acero, puede de por sí 
parecer una tarea titánica, la maravilla más grande de su ingeniería 
está oculta a nuestros ojos. Machu Picchu se ubica en zona de selva 


alta, donde recibe 200 cm de lluvia al año, por lo que el volumen de 
agua sumado a que se encuentra construida en zona sísmica, debió 
tener como consecuencia el deslizamiento y destrucción de la 
ciudadela. 


Este desplome debió haber ocurrido hace ya algunos siglos si no 
fuera porque la mayor parte de su construcción, alrededor del 60%, es 
subterránea. La estructura que fija la ciudadela en la montaña es un 
complejo sistema de terrazas llamadas andenes, que los Incas usaban 
para ampliar la zona de cultivo en la empinada montaña. Sin 
embargo, la función más importante de los andenes era proteger a 
Machu Picchu de la erosión del viento y el agua. Las paredes de los 
andenes tienen una inclinación de cinco grados hacia atrás para evitar 
el desplazamiento de la ladera. Además, fueron cubiertas con un 
manto de un metro de espesor formado por tres capas de rocas: las 
rocas más grandes en el fondo, rocas más pequeñas en el medio y la 
capa superior era de arena y humus. Estas capas servían de filtro que 
retardaba el flujo de agua esparciéndola por toda la terraza y 
previniendo la erosión. El agua filtrada era encauzada hacia un 
sistema de canales subterráneos que distribuye la corriente por toda la 
ciudadela, contando con un continuo suministro de agua potable hasta 
el día de hoy, todo este complejo sistema construido sobre lo alto de 
una montaña en medio de la selva. Difícilmente se podría asegurar 
que este nivel de ingenio tecnológico fue realizado por un pueblo 
ubicado en el periodo de la barbarie. 


Por ello, la mayoría de autores de la actualidad difieren con la 
clasificación de Engels de ubicar a los Incas en el período barbárico. 
Toynbee (1952), los ubica entre las 23 civilizaciones universales, 
mientras que Wittfogel (2002) prefiere definirlos como un Imperio 
hidráulico. 


Los mismos conquistadores fueron los primeros en expresar su 
admiración ante las grandes construcciones incaicas, afirmando que su 
infraestructura y organización superaba a la de la mayoría de ciudades 
europeas, siendo comparable con la misma Roma, como lo hizo Pedro 
Sancho quien comparó los edificios de Cusco con las obras de los 
romanos, las murallas de Tarragona, el acueducto de Segovia e incluso 
con los trabajos de Hércules. El cronista Garcilaso apuntó una 
comparación similar: “el Cossco en su imperio fue otra Roma en el 
suyo y así se puede cotejar la una con la otra porque se asemejan en 
las cosas más generosas que tuvieron”. El cronista Cieza de León, 
mientras tanto, no escatimó elogios al declarar que “en ninguna parte 
de este Reyno del Perú se halló forma de ciudad de tan noble 
ornamente, sino fue este Cuzco. El Cuzco tuvo gran manera y calidad, 


debió ser fundado por gente de gran ser”. 


El mismo virrey Toledo, reconocido por ser un hombre parco y 
autoritario, además de gran crítico de la política de los Incas, no pudo 
evitar caer rendido ante sus monumentos al declarar “es de tan 
grandes piedras que parece imposible haberlo hecho fuerza e industria 
de hombre”. Todos estos personajes y otros más que sería redundante 
citar, concuerdan en maravillarse ante la grandeza de la cultura 
incaica, su arquitectura y su ingeniería. No faltaron cronistas que 
afirmaron que una conquista en la época de mayor esplendor incaico 
hubiera sido imposible y, por lo tanto, la caída del Imperio Inca se 
debió principalmente a las divisiones internas que desembocaron en la 
guerra fratricida entre Huáscar y Atahualpa. Así lo afirmó uno de los 
primeros conquistadores: “si la tierra no huviera estado dividida, si 
Guaynacaba no huviera muerto, no la pudiéramos entrar ni ganar”. La 
crónica se refiere al último Inca que gobernó el Imperio unificado, el 
Inca Huayna Cápac. 


Huayna Cápac heredó un vasto imperio en vías de consolidación, 
por lo que este Inca enfocaría su obra en afianzar las conquistas de su 
padre, expandiendo los límites del Tahuantinsuyo marginalmente por 
el norte, hasta llegar a territorio de la actual Colombia. 

Pero un extenso territorio es difícil de controlar, más aún cuando 
es asolado por plagas y enfermedades. Para el reinado de Huayna 
Cápac, los peninsulares que llegaban desde Castilla ya habían 
desembarcado en el nuevo continente y con ellos llegaban 
enfermedades desconocidas para los habitantes nativos. La gripe y la 
viruela diezmaron a la población, avanzando más rápido que los 
conquistadores. Sin siquiera saber el origen de aquella peste, el Inca 
Huayna Cápac caía enfermo. En su agonía, nombró como sucesor a su 
hijo Ninan Coyuchi, pero este fue encontrado muerto también por la 
peste. Cuando los mensajeros regresaron donde el Inca para darle esta 
noticia, este había muerto también. Se había generado un nuevo vacío 
de poder que amenazaba con traer de vuelta las viejas luchas y 
conspiraciones que habían asolado a los Incas años atrás. 


capítulo 2 


Los Incas Hispanos 


El encuentro en Cajamarca 


Húascar, hijo de Huayna Cápac, asumiría el mandato en lugar de 
su padre. Sin haber sido nombrado directamente por el Inca, cayó en 
una paranoia de búsqueda de legitimidad, que además fue alimentada 
por la sublevación de unos de sus hermanos contra su autoridad. 
Debido a ello, mandó a todos los curacas viajar a Cusco para rendirle 
sumisión, entre los que se encontraba su hermano Atahualpa, quien 
radicaba en Tomebamba (actual Cuenca, Ecuador). Atahualpa vio con 
sospecha este llamado y por precaución, decidió no viajar a Cusco 
enviando mensajeros con regalos para mostrar su obediencia al nuevo 
Inca. Imprudentemente, Huáscar tomó este gesto como un acto de 
desprecio, o de cobardía y devolvió los regalos, además de enviarle 
cosméticos y ropa de mujer. 


Si Atahualpa pensaba sublevarse ante su hermano, o si fue la 
paranoia de Huáscar quien finalmente provocó la sublevación de 
Atahualpa es un dilema difícil de resolver. Lo cierto es que se dieron 
todos los elementos para que ambos hermanos entren en una guerra 
fratricida que desangraría al Imperio Inca. Atahualpa reunió a los 
pueblos norteños bajo su mando y aquellos que se aliaron a Huáscar, 
como los cañaris, fueron cruelmente castigados. Tras unas victorias 
iniciales de Huáscar, Atahualpa revirtió el curso de la guerra gracias a 
audaces estratagemas de sus generales, quienes lograron capturar a 
Huáscar, ingresar a Cusco e infligir terribles castigos contra los 
huascaristas. Según las crónicas, todos los hijos de Huáscar fueron 
asesinados frente a sus ojos, incluso aquellos no nacidos fueron 
arrancados del vientre de su madre, mientras Huáscar fue encarcelado 
a la espera de la llegada de Atahualpa a Cusco. 


Atahualpa había vencido a su hermano y tenía el camino libre para 
coronarse como nuevo Inca en la capital del Imperio, solo una noticia 
detuvo su marcha. Mensajeros le avisaron que unos hombres barbados 
habían llegado en casas de madera por el mar. Atahualpa sintió 
curiosidad por conocerlos y decidió encontrarse con aquellos 
extranjeros en Cajamarca. 


En este punto entraría en escena uno de los personajes más 


controversiales de la Historia del Perú: Francisco Pizarro. Francisco 
Pizarro fue hijo del hidalgo Gonzalo Pizarro Rodríguez de Aguilar y de 
Francisca Gonzáles Mateos, a los 20 años se alistó en los tercios 
españoles, las temidas unidades militares españolas en tiempos de los 
Austrias, luchando bajo las órdenes de Gonzalo Fernández de 
Córdoba, el Gran Capitán, en las campañas de Nápoles. También 
combatiría en Calabria y Sicilia antes de marchar hacia América. El 
año 1502 llegó al nuevo continente en la expedición de Nicolás 
Obando y de 1519 a 1523 fue encomendero y alcalde de Panamá, 
antes de emprender la empresa por la que pasaría su nombre a la 
Historia. 


Cuando llegó el caso de la famosa contrata para explorar “el reino 
de Birú”, se asoció con Diego de Almagro y Hernando de Luque quien 
financiaría la expedición. Tras una serie de contratiempos, que 
involucraron ataques, enfermedades y la deserción de varios de sus 
hombres que fueron de vuelta a Panamá, desembarcó en las costas de 
un Imperio más grande de lo que podía soñar, donde se entrevistaría 
con el gran señor que vestía de oro. 


Pizarro debió llevarse una profunda impresión al avistar por 
primera vez la ciudad de Cajamarca desde lo alto de la cordillera. La 
ciudad era de piedra, llena de majestuosos edificios entre los que 
destacaba el Templo del Sol, el palacio de Cuismanco, señor de los 
cajamarca, la casa de las cayanhuarmi o tejedoras reales y el 
intihuatana o reloj solar. La misma plaza de la ciudad era más grande 
que cualquier plaza ubicada en España (del Busto, 1978). 


Pizarro sabía que enfrentaba a aquel gran señor con los números 
en contra, pues contaba con menos de 200 soldados bajo sus órdenes. 
Ante un ataque del Inca, su pequeña expedición sería aplastada por el 
ejército de Atahualpa. Al mismo tiempo la coyuntura jugaba a su 
favor, pues el Imperio Inca estaba dividido y no todos reconocían la 
autoridad de quien consideraban el cruel hermano usurpador que aún 
no se había coronado en Cusco. 


Pizarro ingresó a Cajamarca, encontrándola totalmente vacía, 
como si fuera una gran ciudad fantasma, pues Atahualpa había 
mandado salir a toda la población para dejar el terreno a sus anchas. 
En vista que el Inca aun aguardaba a las afueras de la ciudad, Pizarro 
decidió enviar una embajada encabezada por Hernando de Soto quien 
llevaba 20 jinetes a caballo y un traductor, el famoso Felipillo, un 
tallán quien había sido aleccionado en el uso de la lengua española. 


Al llegar al campamento del Inca, Atahualpa no recibió a De Soto, 


haciéndolo esperar por largo rato, lo cual exasperó al español. Ante la 
demora, Hernando Pizarro fue a buscar a De Soto, preguntándole el 
motivo del retraso. De Soto, enardecido, gritó al traductor “¡dile al 
perro que salga!”. Uno de los espías del Inca, que había seguido 
previamente el trayecto de los españoles, entendió estas últimas 
palabras informándole a Atahualpa de su significado. Entonces, 
Atahualpa decidió salir, sentado en su litera, frente a una cortina que 
impedía que los españoles lo vieran a él, sin embargo, él si podía ver a 
los españoles. 


De Soto, entendiendo que aquel era el tan mencionado Inca, se 
acercó sobre su caballo invitándolo a salir al encuentro del 
Gobernador Pizarro. Atahualpa desdeñó las palabras de aquel que lo 
había llamado perro sin siquiera levantar la cabeza para dirigirle la 
mirada. Los españoles ignoraban que no se podía hablar, ni siquiera 
mirar a los ojos, al Inca sin su permiso y que el Inca solo miraba a los 
ojos a aquellos que quería honrar. Hernando Pizarro, notando el 
desaire, empezó a lanzar gritos al aire, entonces, Atahualpa ordenó 
retirar la cortina quedando cara a cara con el español. 


Por primera vez, aquellos hombres que venían desde el otro lado 
del mundo veían al señor que dominaba los Andes. Seguramente se 
sorprendieron al encontrar a un joven de alrededor de treinta y cinco 
años, aunque su juventud no restaba la atmósfera señorial que 
irradiaba. El Inca, impávido, los miraba fijamente, desafiante y al 
mismo tiempo curioso por aquellos wiracochas barbados llegados 
desde el mar. Luego de esta primera inspección, Atahualpa les ordenó 
que se volviesen donde su Gobernador y que les haría devolver todo lo 
que habían tomado desde su desembarco. 

Hernando de Soto, quien ya llevaba tiempo enardecido por las 
insolencias de Atahualpa, retrocedió con su caballo y estando a una 
distancia prudente, le picó las espuelas embistiendo contra el Inca. El 
caballo se lanzó en desbocada carrera, galopando y relinchando contra 
aquellos indígenas que nunca habían visto semejante bestia. Hernando 
de Soto no frenó al caballo hasta el momento que la cabeza del animal 
quedó frente a la de Atahualpa, salpicándolo de su saliva espumosa. 
Los acompañantes del Inca, llenos de miedo, se echaron para atrás, 
temerosos por aquel animal nunca visto en esas tierras, pero contrario 
a las expectativas del español, Atahualpa ni siquiera se inmutó a pesar 
de tener al caballo a pocos centímetros de su rostro. Simplemente se 
limitó a pedir licor e invitarles a todos los presentes, dándoles una 
lección de señorío y majestad. Luego castigó con severidad a los 
siervos que habían retrocedido ante el caballo como escarmiento por 
su cobardía. 


Esto fue lo que Hernando Pizarro y De Soto informaron al volver a 
Cajamarca, Atahualpa no se trataba de cualquier curaca como los que 
habían encontrado en el camino, sino de todo un emperador como 
nunca habían visto. Pizarro se dio cuenta que se había topado con un 
imperio tan grande como el que había encontrado su primo Hernán 
Cortés, posiblemente estaban delante de un nuevo Moctezuma y 
Pizarro lo vería frente a frente en aquella misma plaza. 


Anticipando que aquel encuentro marcaría el desarrollo de los 
acontecimientos futuros, Francisco Pizarro estableció la estrategia 
para abordar al Inca. La artillería, consistente en dos falconetes, uno 
de los cuales estaba deteriorado y nunca llegó a disparar, se ubicaría 
en lo alto; los jinetes esperarían en los galpones a que Atahualpa entre 
a la plaza y el mismo Pizarro se encargaría de la infantería armada 
con arcabuces y espadas. 


Atahualpa llegó a la Plaza de Cajamarca en un anda de oro y 
rodeado de 30 mil guerreros que nunca llegaron a entrar a la plaza, 
pues el Inca ordenó a su ejército acampar en las afueras, entrando a la 
plaza solo con una corte de sirvientes. El Inca ingresó haciendo gala 
de su importancia, cargado en su litera, ataviado de oro y plumas de 
las exóticas aves de la selva amazónica. Para su sorpresa, encontró la 
plaza totalmente vacía y preguntó a uno de sus capitanes donde 
estaban los barbudos, este le contestó que debían estar escondidos de 
miedo. Entonces, una solitaria figura vistiendo un hábito blanco y 
negro salió al encuentro del Inca, era el cura Valverde, a quien luego 
se unió un traductor. Valverde le dirigió palabras sobre un Dios que 
no conocía y un rey al otro lado del mar para luego mostrarle un 
breviario (no una Biblia como se suele decir erróneamente). El Inca, 
curioso por aquel extraño objeto, lo abrió sin comprender los extraños 
garabatos entre sus páginas, lo acercó a su oreja para comprobar si le 
hablaba como alguno de sus oráculos y luego lo lanzó 
despectivamente. Aquella fue la señal para que los soldados de Pizarro 
salgan de su escondite. 


cAl grito de ¡Santiago! los españoles cargaron hacia la plaza, le 
siguió el estruendo del falconete, la embestida de los caballos y un 
griterío infernal. En un rápido movimiento para aprovechar el 
elemento sorpresa, cargaron sobre las andas del Inca quien cayó al 
suelo. En instantes, cuestión de media hora, Atahualpa era preso por 
los castellanos que recibieron tan solo un único rasguño: Pizarro 
detuvo con su mano la espada de un conquistador que iba dirigida a 
golpear al Inca, abriéndole esta única herida. 


Incluso preso, las preocupaciones de Atahualpa estaban puestas 


sobre su hermano Huáscar antes que sobre sus captores. La prueba de 
esto es que intentó por todos los medios hacer alianza con los 
españoles temiendo que se unan a Huáscar. Le prometió a Pizarro dos 
cuartos de plata y uno de oro si lo liberaban y le entregó a su hermana 
como esposa, ritual que usaban los Incas para sellar sus alianzas. 
Finalmente, desde su cárcel en Cajamarca, Atahualpa ordenó a sus 
mensajeros que, en lugar de liberarlo, ejecuten a su hermano Huáscar 
preso en Cusco. Una señal más que su principal temor era una 
sublevación en Cusco que libere a Huáscar al llegar las noticias que 
Atahualpa había caído preso. 


Sin Huáscar como contrapeso de Atahualpa, los españoles, 
especialmente Diego de Almagro, el segundo socio de la conquista, 
quien ya había llegado con refuerzos, tomaron conciencia que 
Atahualpa se había vuelto más peligroso, pues era el único en quien 
recaía la autoridad del Inca. Solo era cuestión de tiempo para que 
todos los ejércitos de los Andes se vuelquen a liberarlo y restituirlo en 
el poder, arrasando con los españoles a su paso. Los españoles se 
dividieron en dos bandos, aquellos a favor de ejecutar al Inca y 
aquellos en contra, una división acompañada de acaloradas 
discusiones donde sabían que la vida de cada uno de ellos estaba en 
juego. Finalmente, Atahualpa fue sometido a un apresurado juicio, tan 
apresurado que no se llegaron a llenar los cuartos prometidos por el 
rescate. En un estrecho margen de decisión y bajo la acusación de 
fratricidio, incesto e idolatría decidieron condenar a la hoguera al 
último Inca. 


En la cosmovisión incaica, la desaparición del cuerpo por el fuego 
significaba también la desaparición de cualquier vestigio de vida 
eterna, por lo que la incineración de una momia era el castigo más 
terrible que era posible imaginar. Atahualpa, para evitar este destino, 
decidió aceptar el bautizo y así verse librado de las temidas llamas. 
Adoptó el nombre cristiano de Juan Francisco, frente a unos 
asombrados españoles, que no entendían el pensamiento andino y, por 
lo tanto, consideraban como un portento aquel último acto donde las 
puertas de la salvación se abrían en la hora final del Inca. Así, la pena 
de la hoguera fue conmutada por la pena del garrote y Atahualpa 
tendría los funerales de un rey cristiano, con exequias y oraciones de 
difuntos correspondientes. Hasta el día de hoy, en el día de su 
ejecución, se celebran misas católicas por el alma de Juan Francisco 
Atahualpa. 


La muerte del Inca fue llorada en todo el norte del Imperio, 
incluyendo a un grupo de mujeres que irrumpieron en los funerales de 
Atahualpa pidiendo ser sacrificadas para acompañar a su Inca a la otra 


vida, una escena que fue magistralmente retratada en el cuadro de 
Luis Montero (figura 6). El cura Valverde alegó que no permitiría 
aquel acto pues, al morir Atahualpa como cristiano, aquellas 
costumbres no eran necesarias en él. Las mujeres, lejos de rendirse, 
usaron sus cabellos para ahorcarse y morir en aquel mismo lugar, ante 
el asombro de los españoles que nunca habían visto algo similar. Al 
mismo tiempo que las mujeres de Atahualpa dejaban su vida en el 
recinto donde se celebraba su funeral, la muerte del odiado Inca 
usurpador fue festejada en Cusco, a partir de entonces, los cusqueños 
verían a los españoles como los enviados de Wiracocha para vengar la 
muerte del legítimo Inca Huáscar y restaurar la paz en el Imperio. 


El levantamiento de Manco Inca 


Se dice que tomar el nombre de tu primer monarca es señal del fin 
de un imperio, así sucedió con el último emperador de Roma, Rómulo 
Augústulo, quien tomó el nombre de su primer rey (Rómulo) y su 
primer emperador (Augusto). De la misma manera ocurriría con uno 
de los hijos de Huayna Cápac llamado Manco, quien huía de la 
masacre perpetuada por los generales de Atahualpa en Cusco. Viendo 
Pizarro que el joven Manco reunía los requisitos para asumir la borla 
del Inca como su aliado, lo coronó como Manco Inca o Manco II, por 
tener el mismo nombre que el primer Inca Manco Cápac. Manco Inca, 
pasó de ser un joven que huía de la guerra para salvar su vida a ser el 
todopoderoso señor de los cuatro suyos, prácticamente de la noche a 
la mañana. El agradecimiento con los españoles lo llevó a permitirles 
tomar todo el oro que quisieran de Cusco, incluyendo el oro sagrado 
del Templo del Sol. 


La entrada de Pizarro a la ciudad ombligo del imperio fue recibida 
con gran algarabía. En la declaración del 21 de enero de 1572 de los 
Hatun Cuzco ante el virrey Francisco de Toledo, se afirma que 
“cuando los españoles entraron en esta tierra, se holgaron”, lo cual era 
una forma de decir que los recibieron con gran fiesta y júbilo, al 
menos así fue con los pocos habitantes que aún quedaban en Cusco 
luego de la masacre perpetuada a la panaca huascarista por los 
generales de Atahualpa. 


Francisco Pizarro había elaborado una astuta alianza que le 
permitía tener sus espaldas tranquilas en Cusco, mientras viajaba 
hacia la costa a fundar un puerto que le permita tener mejor contacto 
con Panamá. Así llegaría al valle del Rímac para fundar la ciudad de 
los Reyes, que tomaría el lugar de la capital del Perú, hoy Lima. 
Lamentablemente, los hermanos de Pizarro no tenían el olfato político 
para mantener las alianzas que Francisco había logrado. Gonzalo 
Pizarro, quien había permanecido en Cusco junto con Diego 
Maldonado, Francisco de Solares y Alonso de Toro, entre otros, 
infringieron continuos maltratos contra el nuevo Inca y sus súbditos. 
Lo presionaron continuamente para proveerles de más oro y mujeres, 
lo insultaron e incluso, lo llegaron a orinar encima. Manco Inca, con 
aquella dignidad que caracterizaba a los soberanos de Cusco, aguantó 
estos agravios sin perder la compostura, pero todo hombre tienes sus 
límites y este límite fue cruzado por Gonzalo Pizarro al reclamar la 
mujer de Manco Inca, llamada Cura Ocllo, para sí mismo. Manco Inca 
le ofreció a todas las demás doncellas de Cusco, pero Gonzalo Pizarro 


no podía conformarse con un premio menor al de su hermano 
Francisco, a quien Atahualpa mismo le había entregado a su hermana 
por esposa, una princesa Inca. Manco llegó al extremo de vestir a la 
doncella más parecida a Cura Ocllo con los ropajes de la reina, 
esperando que Gonzalo Pizarro caiga en el engaño estando borracho. 
La treta no funcionó y tan solo encolerizó más al extremeño, quien 
tomó a la verdadera Cura Ocllo a la fuerza y mandó a encarcelar a 
Manco Inca, encadenándolo del cuello como un perro. Esta fue la gota 
que rebalsó la paciencia de del Inca y a partir de entonces empezó a 
planear su venganza. 


Ganándose poco a poco la confianza de los conquistadores, 
especialmente la de Hernando Pizarro, quien indignado por las 
actitudes de Gonzalo liberó al Inca de su prisión, Manco logró huir de 
Cusco bajo la excusa de ir a buscar más oro. Desde las afueras de 
Cusco, lejos del alcance de los Pizarro, usó la autoridad del Inca para 
convocar al levantamiento más grande que jamás habían visto los 
Andes. 


Una mañana, ante sorpresa de los españoles, especialmente de 
Hernando Pizarro quien había confiado en la palabra de Manco, Cusco 
amaneció rodeada por los guerreros del Inca. El ejército congregado 
por el Inca estaba provisto de lanzas, flechas, dardos, mazos y escudos 
de madera revestidos de lana, además de su arma más letal: la huaraca 
u honda. De acuerdo a Alonso Enríquez de Guzmán, la honda tenía un 
efecto similar al del arcabuz español, pues los expertos huaraqueros 
podían lanzar a distancia una piedra de gran tamaño, con la capacidad 
de matar a un caballo o a su jinete. El mismo Enríquez de Guzmán 
narraba sorprendido cómo fue testigo que una piedra lanzada desde 
casi treinta metros había partido la espada de un soldado en dos. 


Manco Inca usó la honda de una manera aún más letal, revistiendo 
la piedra en algodón, para luego ser sumergida en un aceite altamente 
inflamable. Al lanzar la piedra a gran velocidad, la fricción con el aire 
encendía el algodón, convirtiendo la piedra en un proyectil 
incandescente. De esa manera, los ejércitos de Manco Inca sometieron 
a Cusco a un bombardeo de fuego donde todos los techos de paja de la 
ciudad ardieron en llamas. Esta lluvia de fuego era acompañada por 
un rugido ensordecedor de los guerreros incas, quienes día y noche 
gritaban burlas e insultos a los que anteriormente habían considerado 
como wiracochas. Según el cronista Pedro Pizarro, aquel griterío 
mantenía a los españoles aturdidos, una verdadera campaña 
psicológica de amedrentamiento. 


Todo ello era solo un preámbulo para el ataque final, donde Manco 


Inca lanzaría a sus miles de guerreros contra la ciudad. Los españoles 
se fueron replegando cada vez más en el corazón de Cusco, perdiendo 
incluso la valiosa fortaleza de Sacsayhuamán (figura 2), hasta quedar 
recluidos en la plaza principal de la ciudad. Pronto la plaza fue 
también perdida y los españoles se atrincheraron en dos edificios de 
piedra: El Sunturwasi y el Hatun Cancha, el primero protegido por 
Hernando Pizarro y el segundo por Hernán Ponce de León. Su única 
esperanza era la respuesta a los mensajeros enviados pidiendo ayuda a 
Francisco Pizarro, pero desde que partieron, no había señales de vida 
de ellos. 


Desde la recién fundada Ciudad de los Reyes, Francisco Pizarro, 
desconociendo los sucesos de Cusco, se extrañaba de no recibir 
noticias de sus hermanos Hernando, Gonzalo y Juan Pizarro. Fue 
entonces cuando llegó un solitario mensajero trayendo trágicas 
noticias: Quizu Yupanqui, general de Manco Inca, había arrasado con 
Jauja, la primera capital del Perú y vía de comunicación entre Lima y 
Cusco, aniquilando a todos los españoles que habían quedado en el 
lugar, junto a sus aliados andinos y siervos nicaragitenses. 


Para conocer el estado de la ciudad de Cusco, Francisco Pizarro 
envió una expedición de jinetes al mando de Gonzalo de Tapia por la 
ruta del sur, pero los guerreros de Manco Inca los emboscarían, 
matando a cada uno de ellos. A falta de éxito de la primera, Francisco 
Pizarro envió una segunda expedición a mando de Diego Pizarro, pero 
también fueron aniquilados. 


Luego del fracaso de una tercera expedición, a mando de Juan de 
Mogrovejo, también derrotada, Francisco Pizarro entendió el peligro 
de su situación. Desesperado, pidió refuerzos a Panamá, México y 
Trujillo, también mandó volver a un galeón de hombres que iba 
rumbo a Chile para auxiliar a Diego de Almagro, quien se encontraba 
explorando los territorios del sur. 


Todas las siguientes expediciones enviadas a Jauja también fueron 
aniquiladas, regresando unos pocos sobrevivientes a Lima, anunciando 
la inminente llegada del general Quizu Yupanqui con tres ejércitos que 
rodearían la recién fundada Ciudad de los Reyes, dejándole a Pizarro 
el único escape en dirección al mar. Francisco Pizarro, totalmente 
rodeado y sin respuesta de los pedidos de ayuda que había enviado, 
no solamente temía por su vida sino también por la de sus hermanos 
que se encontraban incomunicados en Cusco. 


Francisco Pizarro preparó la defensa de la ciudad, sin conocer 
exactamente los abusos cometidos por sus hermanos en Cusco que 


habían derivado en esta crítica situación. Quizu Yupanqui, al mando 
de tres ejércitos que rodeaban la ciudad por el norte, el sur y el este, 
inició el asedio tomando el punto más alto de Lima, el cerro San 
Cristóbal, derribó la cruz que los españoles habían erigido en el lugar, 
luego ordenó a los ejércitos asediar la ciudad. 


Francisco Pizarro ordenó a la caballería embestir contra los 
ejércitos de Quizu Yupanqui, aprovechando el terreno plano que 
rodeaba al valle del Rímac, causando severas bajas entre los guerreros 
incaicos. Aún así, Francisco Pizarro difícilmente hubiera podido 
detener a los 20 mil hombres que acompañaban los ejércitos enviados 
por Manco Inca con los 400 españoles a su disposición, la mitad de 
ellos a caballo. Pizarro hubiera caído derrotado fácilmente en Lima si 
no hubiera sido por la determinante ayuda de los wankas, aliados de 
los españoles desde Jauja y los huaylas, convocados por 
Contarhuancho, quien era madre de Inés Huaylas Yupanqui y por lo 
tanto suegra de Francisco Pizarro, además de ser curaca de los 
huaylas. 


La pérdida de tropas producidas por la caballería española y la 
llegada de los aliados wankas y huaylas generó que el general Quizu 
Yupanqui apresure su ataque hacia Lima, encabezando él mismo una 
incursión a la ciudad. Esta sería su perdición, pues en este ataque 
encontraría la muerte por una lanza arrojada hacia su pecho. 


Tras la muerte de Quizu Yupanqui y ante la ausencia de un líder, 
las tropas de Manco Inca se retiraron de la Ciudad de los Reyes 
poniendo fin al asedio de Lima. El primer acto de Francisco Pizarro 
luego de una victoria considerada como milagrosa, fue ordenar 
reponer la cruz sobre el cerro, al que llamaron San Cristóbal por 
ganarse la batalla el día de este santo. Esta cruz se mantuvo como 
corona de la Ciudad de los Reyes hasta el año 1928, donde fue 
reemplazada por una cruz más moderna, de hormigón y fierro e 
incrustaciones de 48 luminarias que la hacen brillar en las noches 
limeñas. La cruz original se encuentra en la base de esta, como 
recuerdo de los cimientos sobre los cuales se construyó la capital del 
Perú. 


La intervención divina no solo fue atribuida a la victoria en el 
cerco de Lima, pues los relatos señalan dos hechos milagrosos que 
estuvieron relacionados con el sitio de Cusco, y que representaron un 
punto de quiebre en el destino de la batalla. Los españoles, estando 
rodeados en los dos edificios de la plaza mayor de Cusco, el 
Sunturwasi y el Hatun Cancha, resistían con toda fuerza humana la 
continua lluvia de dardos, lanzas y proyectiles incandescentes 


lanzados por los guerreros de Manco Inca, al mismo tiempo que 
buscaban apaciguar el fuego del techo y daban combate cuerpo a 
cuerpo en las entradas. El escenario adverso los hacía ver más cerca de 
sí la muerte, al punto que imploraban al Altísimo por sus vidas. De 
acuerdo al cronista Huamán Poma de Ayala, “los cristianos pedían de 
rodillas misericordia divina y apelaban a la Virgen María y a todos sus 
santos. Con lágrimas en los ojos rezaban en voz alta ¡Bendícenos 
Santiago! ¡Santa María danos tu bendición! ¡Sálvanos Dios mío!”. 


Sus ruegos fueron escuchados, pues en aquel momento numerosos 
soldados fueron testigos de una señal milagrosa: el fuego del techo fue 
aplacado por una mujer que descendía del Cielo, portando un niño en 
brazos. Según el Inca Garcilaso de la Vega (1616), “estando ya los 
indios por arremeter con los cristianos, se les apareció en el aire 
Nuestra Señora con el Niño Jesús en brazos, con grandísimo 
resplandor y hermosura, y se puso delante de ellos”. El memorial de 
José Rafael Sahuaraura Tito Atauchi relata también el milagro: “el 
lugar donde bajó Nuestra Señora se llama Coismanco, esta es ahora la 
Yelesia del Triunfo curato de indios, está pegado con la Santa Yglesia 
catedral. Solo diez españoles estuvieron dentro de la casa a quienes 
favoreció Nuestra Señora. Todavía se mantiene el retablo de piedras que 
hicieron los antiguos para Nuestra Señora de la Asumpta y la cruz de 
Chonta con la que el Y.S. Valverde amansó al león que salió a morderle. 
Los Nobles, Electores, y Alferez Reales pasados hacen la función a 15 de 
Agosto y el Yndios Alferes Real actual vestido de Golilla lleva el Guion de 
Nuestra Señora y es la función mui solemne, marchan a la Española todos 
los indios nobles y dan su vuelta por las dos plazas”. 


El Padre Vargas Ugarte relata una larga relación de autoridades y 
declarantes que atestiguan el milagro en su Historia del Culto de 
María. Específicamente, fueron dos cronistas presentes en el hecho, 
Alonso Enríquez de Guzmán y Pedro Pizarro. Sin embargo, los otros 
cronistas que relatan el milagro, como Guamán Poma de Ayala o José 
de Acosta, afirman recoger el testimonio de testigos indígenas que 
certifican que la aparición fue vista por ellos. 


Esta aparición, que ocurrió un domingo 21 de mayo de 1536, por 
la noche, y se celebra cada 23 de mayo hasta la fecha, les dio fuerzas a 
los españoles encerrados en el Sunturwasi para salir, pues “viendo su 
final tan cerca, los hombres rogaron a Nuestro Señor y a la Virgen 
Nuestra Señora repitiendo que era mejor irse y morir luchando que 
morir ahí como cerdos”. Fue así que ensillaron sus caballos y al grito 
de “¡Santiago!” embistieron abriéndose paso fuera del recinto, 
rompiendo el cerco que los rodeaba. Las tropas de Manco Inca 
festejaron que por fin los invasores huían fuera de Cusco, pero aquella 


alegría duró poco tiempo cuando vieron a los caballos tomar un giro 
en su dirección y en lugar de dirigirse hacia la salida, enrumbaron 
hacia la fortaleza de Sacsayhuamán para atacarla por su retaguardia. 


En Sacsayhuamán, las tropas del Inca se vieron sorprendidas ante 
el súbito ataque de la caballería, tomándolos desprevenidos. A pesar 
del factor sorpresa, la batalla fue encarnizada, cobrándose la vida de 
uno de los hermanos de Pizarro, Juan, quien fue alcanzado por una 
pedrada cuando no llevaba casco debido a una herida en la cabeza. 
Estos proyectiles eran arrojados por las tropas de Manco Inca desde 
los gigantescos muros y las torres de Sacsayhuamán, en una férrea 
resistencia, liderada por un capitán Inca que pasó a la historia como 
Cahuide. Cahuide sería el último en rendirse, liderando la defensa 
desde el torreón de Sacsayhuamán, sin ceder terreno, injuriando e 
incluso ejecutando a aquellos que se rendían. Finalmente, estando 
rodeado, arrojó sus propias armas contra los españoles y saltó desde lo 
alto de la torre, prefiriendo la muerte a la derrota. Pedro Pizarro 
escribiría en su crónica que la valentía de Cahuide era digna de 
compararse con la de los antiguos guerreros romanos. 


La amplia llanura de Sacsayhuamán, que facilitaban la cabalgata 
de los jinetes españoles en contraste de las estrechas calles de la 
ciudad, dio pie a la aparición de otro relato portentoso. Según las 
historias, descendió al campo de batalla de Sacsayhuamán un hombre 
viejo, canoso, montado en un caballo blanco, al cual identificaron con 
el apóstol Santiago (Lafaille, 2018): “dicen agora, que el que los vencia 
era un hombre viexo, cano que venia en un caballo blanco, que ellos 
pensaban que era uno que se llamaba Alonso de Mesa, el cual por 
enfermedad quedaba en la cama y no había salido a la guerra y dicese 
debió de ser el Apóstol Santiago, abogado de Nuestra España, enviado por 
Dios para que los indios fuesen vencidos y para que no fuesen para hacer 
mal a si mismo, no recibiendo el bien que Nuestro Señor les tenia 
aparexado y que ellos mismo agora reconcen”. 


Esta aparición sobrenatural fue identificada con Santiago 
Matamoros, que luego los indígenas relacionaron con Illapa, dios del 
trueno en las creencias andinas, según relato del cronista Felipe 
Guamán Poma de Ayala: “dicen que lo vieron a vista de ojos que bajó el 
Señor Santiago con un trueno muy grande, como rayo cayó del cielo a la 
fortaleza del Inga llamada Sacsayguaman, que es pucara del Inga, arriba 
de San Cristóbal y como cayó en tierra se espantaron los indios y dijeron 
que había caído Yllapa, trueno y rayo del cielo, caccha, de los cristianos, 
favor de los cristianos. Y así bajó el Señor Santiago a defender a los 
cristianos. Dicen que vino encima de un caballo blanco, que traía el dicho 
caballo pluma, suri, y mucho cascabel, enjaezado, y el santo todo armado 


con su rodela y su bandera y su manta colorada y su espada desnuda y 
que venía con gran destrucción y muerte muy muchos indios y desbarató 
todo el cerco de los indios a los cristianos que había ordenado Mango Inga; 
y que llevaba el santo mucho ruido y de ellos se espantaron los indios. Esto 
echó a huir Mango Inga y los demás capitanes e indios y se fueron al 
pueblo de Tambo con sus capitanes y demás indios, los que pudieron. Y 
desde entonces, los indios llaman al rayo, Yllapa, Santiago, porque el santo 
cayó en tierra como rayo, Yllapa, Santiago. Como los cristianos daban 
voces diciendo Santiago y así lo oyeron los indios infieles y lo vieron al 
santo caer en tierra como rayo. Y así los indios son testigos de vista del 
Señor Santiago y se debe guardarse esta dicha fiesta del Señor Santiago en 
este reyno, como pascua, porque del milagro de Dios y del Señor Santiago 
se ganó” (Poma de Ayala, 1936). 


Para conmemorar la aparición del apóstol Santiago, el virrey 
Toledo dispuso una serie de actos, entre los que se encontraban fundar 
la Parroquia de Santiago y reducir en ella ayllus importantes, así como 
pregonar en la víspera de la fiesta de Santiago, con trompetas y 
atabales, la Real Cédula del 24 de Abril de 1540 donde la corona le 
daba a la ciudad de Cusco la merced de “el primer asiento, voto y la 
más principal de todas estas tierras” (Amado, 2017). 


La intervención de Santiago en batalla a favor de los españoles 
quedó en el recuerdo colectivo de la población andina, incluso hasta 
dos siglos después. En la sublevación de Túpac Amaru II, ocurrida en 
1780, los partidarios de Túpac Amaru entraban a las iglesias a 
amarrar de manos y pies las imágenes del apóstol Santiago, para 
evitar salga a cabalgar en su contra, según narra el protocolo notarial 
de 1786: “Igualmente en la proccima rebelión sucitada por el injusto 
infame traídor Josef Gabriel Tupa Amaro y sus trágicos sequaces, por 
tradición verídica, que los mismos reveldes an confesado le vieron entre las 
tropas que fueron a reprimirlos y corregirlos. A cuya causa en las iglesias y 
capillas donde encontraron los simulacros de este nuestro portentoso 
mezenas llegaron al sacrílego arrojo de amarrarle las manos y tenerlo 
como en prisión porque su ignorancia o idolatría les preocupaba la razón 
para creer, que así no faboresería a los fieles y leales vasallos de un 
monarca justo y benigno cuios dominios reales defendían” (Amado, 
2008). 


Estos milagros han sido registrados también en la arquitectura y la 
pintura. El Sunturwasi era un lugar sagrado para los Incas, pues en 
aquel lugar eran guardadas las insignias reales del Inca. Luego de la 
aparición, el recinto se convirtió en Iglesia y fue la primera Catedral 
de Cusco antes de levantarse la nave central. El día de hoy permanece 
junto a la Catedral bajo el nombre de Iglesia del Triunfo, en el frontis 


del templo existe una descripción realizada en 1664 que dice: “En este 
lugar, galpón, años después iglesia, donde puso sus plantas María 
Madre de Dios ostentando su poder, haciendo cielo este sitio y victoria 
de batalla feliz de la conquista, asombrando un sinnúmero de indios, 
apagando el incendio de estos bárbaros, amparando a los españoles, 
plantando la fe y convirtiendo a estos gentilísimos, eligiendo como a 
patrona de sus triunfales aras, año 1664”. 


Dentro de la Iglesia se puede apreciar un arco pintado con el hecho 
milagroso. Marcos Zapata o Marcos Sapaca Inca fue un reconocido 
pintor de la escuela cusqueña, autor de alrededor de 200 obras 
religiosas. Entre ellas, el milagro de la Virgen del Descenso, donde se 
aprecia a Nuestra Señora, rodeada de ángeles, descendiendo sobre el 
Sunturwasi. A sus pies se encuentran seis personajes de rodillas, tres 
hombres y tres mujeres. Representan al Alférez Real, el Alcalde Mayor 
y el Alguacil Mayor de la ciudad de Cusco, junto a sus esposas, todos 
ellos descendientes de Incas al portar la borla real que era 
exclusividad de ellos (figura 7). 

Este arco acredita la ferviente devoción a Nuestra Señora del 
Descendimiento, durante los primeros años del virreinato, incluso 
entre los nobles Incas, quienes donaron el famoso lienzo de “Nuestra 
Señora del Sunturwasi”. La devoción tuvo tal realce, que el obispo de 
Cusco, Manuel Jerónimo de Romaní y Carrillo, dirigió una solicitud al 
Rey de España para que instara al Papa Clemente XIII a solemnizar la 
Festividad de Nuestra Señora de la Descensión, a celebrarse el 23 de 
Mayo, fecha del milagro. Lamentablemente el pedido fue desestimado 
lo que contribuyó al declive de la devoción. 


Un cuadro similar al de la Iglesia del Triunfo existe en el Templo 
de Pucyura, donde se muestra además el incendio de la ciudad y la 
lucha entre las tropas de Manco Inca y los españoles, en esta misma 
Iglesia existe también un cuadro del apóstol Santiago atacando a las 
tropas de Manco Inca. Este segundo cuadro ha llevado a diversos 
historiadores a preguntarse por qué en una parroquia ubicada en 
territorio de naturales cusqueños, sin presencia de españoles, se colocó 
para su veneración un cuadro de Santiago atacando tropas del propio 
Inca. 


Una respuesta a aquella pregunta la brindó el historiador cusqueño 
Donato Amado, quien señaló que los principales habitantes alrededor 
de aquella parroquia no fueron Incas, sino ayamarcas y, por lo tanto, 
parte de las tropas locales que apoyaron a los españoles durante la 
sublevación de Manco Inca. Los ayamarcas, así como los alcavizas y 
otras etnias como los wankas, huaylas, cañaris y chachapoyas, vieron 
en el ejército de Manco Inca un enemigo y lo representaron como tal 


en sus cuadros. Ante la imposibilidad de doblegar esta alianza hispano 
— andina, Manco Inca se retiraría primero a Ollantaytambo y luego a 
Vilcabamba, desde donde reinaría hasta su muerte. 


La presencia de esta pintura en parroquias de pueblos de población 
netamente nativa indica que la advocación de la Virgen del Descenso 
(o Virgen del Sunturwasi), así como la imagen del Apóstol Santiago, 
fueron venerados no solo por españoles, sino también por indígenas 
aliados de ellos. Muchos defensores de la postura de una conquista de 
“españoles contra incas”, se preguntarían extrañados por qué los 
descendientes de los Incas venerarían una aparición que actuó en 
batalla en contra de sus propios antepasados. La respuesta radica en 
que las familias incaicas no estaban agrupadas en un solo bando 
debido a las consecuencias de la guerra civil entre hermanos. Aquellos 
que veneran la imagen de Santiago son los descendientes de aquellas 
facciones que se aliaron en contra de la sublevación de Manco Inca, 
por lo que consideran que Santiago también actuó a su favor. Esto 
explica también gran parte de la profunda religiosidad andina, la cual 
sigue vive en gran parte por el fuerte arraigo que tienen estos santos 
patronos entre su población. 


Ante el desarrollo de estos hechos, es inevitable ver como se 
derrumba el viejo mito que repite sin fundamento que la conquista del 
Imperio Inca fue un enfrentamiento entre españoles e indígenas. Nada 
más lejos de la realidad, pues no solo las etnias conquistadas por los 
Incas apoyarían a los españoles, sino también recibirían apoyo de las 
mismas panacas y familias incaicas, enemigos de Atahualpa y que no 
se plegaron a la sublevación de Manco Inca. Este fue el caso del 
hermano de Manco Inca, llamado Paullu Inca, y cuatro incas que, 
luego de la sublevación de Manco Inca, pasaron a las filas de los 
cristianos, tal vez promovidos por el mismo Paullu Inca. Estos cuatro 
incas fueron Cayo Tupa, Felipe Cari Tupa, Inca Paccac y Guallpa Roca, 
cada uno con grandes cuadrillas de indios sumando el número de 2 
mil (Amado, 2017). 


Los conquistadores encontraron un Imperio dividido en una guerra 
entre hermanos, donde se formaron bandos que rivalizaban más entre 
ellos que contra los españoles. Además, de la ya mencionada ayuda de 
pueblos antiguamente subyugados por los Incas, como los huaylas y 
wankas. 


No solo las crónicas acreditan estas alianzas entre españoles y 
nativos andinos, pues también la arqueología respalda esta unión. 


Un estudio de los enterramientos en el cementerio de Puruchuco, 


realizado a los combatientes caídos en el asedio de Lima, demuestra 
que la muerte de la mayoría de guerreros del ejército de Manco Inca 
no perecieron por heridas de pólvora o metal, sino por heridas 
causadas por armas indígenas como piedras, lanzas y macanas. 


Los mismos conquistadores tampoco gozaron de una unidad entre 
sus filas, pues a la vuelta de Diego de Almagro de Chile, donde no 
encontró las riquezas que esperaba (y toparse más bien con el desierto 
más seco del planeta), lo llevaría a reclamar la ciudad de Cusco para 
su gobernación. Este acto desencadenó una guerra civil entre los 
mismos socios de la conquista, donde Almagro fue vencido en la 
batalla de las Salinas y ejecutado en Cusco por los mismos Hernando y 
Gonzalo Pizarro. En venganza a esto, los almagristas, encabezados por 
Almagro el Mozo, hijo de Diego de Almagro, asesinaron a Francisco 
Pizarro. 

Diego de Almagro, durante la guerra civil entre conquistadores, 
ofreció una alianza a Manco Inca para formar un frente común contra 
los Pizarro. Manco Inca no se vería interesado inicialmente en esta 
alianza, pero luego prestaría armas, espías e informantes al hijo de 
Diego de Almagro, conocido como Almagro el Mozo, cuando este 
último enfrentó a Vaca de Castro, enviado desde España para pacificar 
la guerra civil entre conquistadores. 


Encontramos en este proceso, una serie de alianzas y 
enfrentamientos, tanto entre pueblos indígenas como entre los mismos 
españoles. Estas alianzas, inconcebibles desde una mentalidad 
modernista, cobra sentido al sumergirse en la realidad andina del siglo 
XVI y las terribles consecuencias que trajo el enfrentamiento entre 
Huáscar y Atahualpa, definido por Jose Antonio del Busto como un 
“senocidio interétnico”. En sus propias palabras: “Nos han convencido 
que fueron españoles los que conquistaron el Tawantinsuyo y eso es falso. 
Fueron ejércitos conformados por miles de etnias andinas hastiadas de la 
guerra civil incaica (Chachapoyas, tumpis, huancas, chancas, xauxas) 
incluso incas huascaristas como Manco Inca, Paullo Inca y Pascac Inca, 
descendientes de Huayna Capac, quiénes no solo apoyaron, sino que 
dirigieron sus propios ejércitos junto a los Pizarro. Puesto que la expedición 
de los socios del Panamá, avanzó por los Andes estableciendo más que 
todo alianzas con los naturales que batallas” (Del Busto, 1978). 


Estas alianzas también propiciaron la inculturación de los aliados 
indígenas, que adoptaron la fe y las costumbres de sus nuevos aliados. 
Es así como llegamos al proceso de conversión al catolicismo de las 
panacas, Clanes familiares de los Incas, que tomaron la fe de sus 
aliados que venía de Europa. 


La conversión del Inca 


Luego de la sublevación de Manco Inca, la alianza entre españoles 
e Incas se sostuvo gracias a la persona de Paullu Inca (figura 8), hijo 
del Inca Huayna Cápac con Añas Colque, hija del curaca de 
Huringuaylas, y por lo tanto medio hermano de Huáscar, Atahualpa y 
Manco Inca. En un inicio, Paullu había colaborado con Manco Inca 
mientras este era aliado de los españoles. Siguió sus órdenes al 
acompañar a Diego de Almagro en la primera expedición hacia el 
territorio de Chile. A su retorno, Manco Inca había roto la alianza con 
los españoles, pero Paullu Inca decidió mantener su fidelidad hacia 
Almagro primero, y los Pizarro después, siendo coronado en Cusco 
como nuevo Inca, por Diego de Almagro. 


La Historia peruana ha condenado tradicionalmente este acto 
calificándolo como traición, tanto hacia Manco Inca como hacia el 
Imperio construido por sus antepasados. Esto es caer en una falacia 
modernista, pues en aquella época no existía el concepto de nación tal 
como se maneja el día de hoy, menos la idea de fidelidad hacia una 
nación y mucho menos de patriotismo, como se quiere extrapolar 
desde una concepción del siglo XXI. La decisión del Inca era 
inapelable y Paullu Inca la tomó con esa certeza. Incluso se llega a 
especular que las acciones de Paullu Inca, lejos de ser una traición, 
obedecían a una alianza secreta entre los dos hermanos para asegurar 
la continuidad de la cultura Inca, ya sea a través de las armas (Manco 
Inca), o a través de la diplomacia (Paullu Inca) (MacCormack, 2004), 
teoría que se refuerza si se toma en cuenta que el virrey Toledo apresó 
al hijo de Paullu, Carlos Inca, al encontrar que su familia estaba 
conspirando con los Incas de Vilcabamba, ordenó la confiscación de 
las encomiendas de la familia y su destierro a México, pero la Corona 
española dejó sin efecto aquellas órdenes reprendiendo al virrey por 
su decisión (de Trazegnies, 2010). 


La alianza de Paullu Inca con los españoles vendría de la mano de 
su conversión a la fe de los cristianos, una conversión que marcaría un 
hito en el proceso de evangelización del nuevo mundo. Paullu Inca 
pidió voluntariamente ser bautizado y convertido a cristiano por Juan 
Pérez Arriscado, de la orden de San Juan, ante sorpresa e incredulidad 
de los demás conquistadores españoles. Paullu puso como prueba de 
su lealtad la ayuda que les había brindado en las sucesivas batallas 
contra su hermano y finalmente fue bautizado bajo el nombre de 
Cristóbal Paullu Inca, junto a su mujer Catalina Tocto Oxica, 
descendiente de Inca Roca. 


Como era costumbre en aquella época, la conversión de una 
autoridad llevaba a la conversión de sus súbditos. Así, el bautizo de 
Paullu Inca fue seguido por el de otros curacas y líderes de panacas, 
como García Cayo Topa, Felipe Caro Topa, Juan Paccac o Pascac, Juan 
Sona entre muchos otros (Amado, 2017). 


En este punto, se ha argumentado que esta conversión tuvo un 
trasfondo político, de conveniencia, o incluso que se dio por la 
imposición religiosa y cultural. Sin embargo, en la probanza de 1540, 
Paullu había expresado su deseo personal de ser cristiano 
(MacCormack, 2004). Sus actos también demostraron una intención 
de vivir coherentemente bajo los preceptos cristianos, renunciando a 
todas sus consortes, excepto una, con la cual se casó por la Iglesia. 
También era asiduo fiel en la asistencia a Misa, donde era llevado en 
una litera por los nobles Incas. No hay razón en los hechos históricos 
para dudar de una certera conversión al cristianismo. 


De acuerdo a la probanza de 1599, Paullu viviría como un 
cristiano modelo. Así lo describió Francisco Unapaucar: “Siendo 
catequizados Paullu Topa Inga y su mujer Tocto Ussica, en las cosas de 
nuestra santa fe católica y ley evangélica que les enseñó un fraile franco, 
tuerto de un ojo [...] este testigo los vio hacer vida maridable de conjunto 
[...] comiendo de una mesa y durmiendo en una cama [...] después de 
haber muerto Don Cristóbal Paullu Topa Inca le hicieron un entierro que 
fue en el monasterio de San Francisco de esta ciudad, donde tiene una 
capilla con mucha solemnidad, tanto por los españoles como por los indios 
orejones (nobles incas), caciques principales y comunes que acudieron 
todos de la comarca con muchos llantos”. (MacCormack, 2004). 


También es testigo de su fiel conversión, Don Juan Pichota, 
descendiente del Inca Viracocha, quien describió su proceso 
evangelizador: “Vio este testigo como Paullu Topa Inga fue catequizado 
en la ley de Nuestro Señor Jesucristo, así como otros indios incas, sus 
deudos, caciques principales y comunes por unos clérigos, frailes y 
ermitaños que los catequizaron en una ermita. Que Paullu Topa Inga hizo 
hacer junto a sus casas, donde es hoy la parroquia de San Cristóbal, y en 
otras partes donde asistían los clérigos, frailes y ermitaños que les 
enseñaban a leer y escribir a los que querían saberlo y luego que Paullu 
Topa Inga se cristianizó y se vistió en hábito español e hicieron lo mismo 
algunos indios, sus deudos y caciques principales” (MacCormack, 2004). 


Paullu Inca mostraría con su vida, su fidelidad tanto a la fe 
cristiana como a la corona española y fue pieza fundamental para 
apagar el levantamiento de Manco Inca. Así lo afirma el Obispo de 
Cusco en carta al rey de España: “agora tenemos mucha necesidad de un 


hijo de Guainacaba que se dice Paulo, con el cual se acaudillan los indios 
desta tierra que están de paz en nuestro favor [...] y como este Paulo sea 
amigo nuestro, y pretende ser él el Inca nuestro, el otro que anda alzado 
tenemos muy por cierto que lo traerá de paz o lo matará, porque tiene 
copia de gente” (Lamana, 1996). 


Paullu Inca no vio contradicción entre el ejercicio de su autoridad 
como Inca y su alianza con la corona de Castilla, viendo este poder 
occidental como un reflejo del poder del Inca en Cusco. No es 
casualidad que su madre se hiciera llamar Juana Añas Collque, tal 
como la reina Juana, madre de Carlos V. El primogénito de Paullu fue 
llamado Carlos, en honor al mismo Carlos V, mientras que la esposa 
de Paullu tomó el nombre de Catalina Tocto Ussica, siendo Catalina el 
nombre de la hermana de Carlos V y reina de Portugal. Tan solo 
Paullu mismo no tomaría un nombre relacionado a la corona, pues fue 
bautizado como Cristóbal en honor a su padrino, Cristóbal Vaca de 
Castro. 


Paullu Inca tuvo entre sus hijos a Carlos Inquill Topa y Felipe 
Inquill Topa. Carlos Inquill Topa, llamado Carlos Inca, sería el 
heredero del mayorazgo de su padre. Fue condiscípulo del autor de los 
Comentarios Reales de los Incas, el Inca Garcilaso de la Vega en la 
escuela, y llegó a ser escribano, hombre de a caballo, diestro en las 
armas y buen músico (Amado, 2019). 


Carlos Inca personificaba la unión de los dos mundos, había sido el 
único descendiente real Inca que fue criado con los hijos de los más 
prominentes españoles de la ciudad, descendientes de los 
conquistadores. Tuvo dos preceptores españoles que le enseñaron los 
clásicos y la música europea, siendo criado como un gentilhombre 
castellano de la época (Merluzzi, 2014). 


Fue un devoto católico, fundó la Parroquia Virgen de Guadalupe 
en Cusco y mantuvo la capilla de San Cristóbal que había fundado su 
padre Paullu. A la muerte de Paullu Inca, fue considerado como la 
cabeza de la sociedad indígena, incluso por los españoles que lo 
tuvieron en gran respeto y estima. Lo llamaban Príncipe, mantuvo un 
lugar privilegiado en las fiestas y ceremonias públicas y formó parte 
de la administración de Cusco, integrando a la ciudad a la nueva 
economía virreinal. Mantuvo todos los privilegios de un noble, 
viviendo en el Palacio de Colcampata junto a su corte de siervos, 
administrando comercios de coca y arrendando mano de obra 
indígena en las minas de Potosí (Merluzzi, 2014). Se casó con María 
Esquivel Amarilla, una española natural de Trujillo, la misma tierra de 
Francisco Pizarro. Con ella tuvo un solo hijo llamado Melchor Carlos 


Inca (figura 9). 


Para la sociedad de Cusco, el nacimiento de Melchor Carlos Inca 
fue motivo de gran alegría, pues lo consideraban el sucesor del “rey 
inca”, refiriéndose a él incluso como “Cápac Inca” (que significa gran 
Inca o gran señor). Por motivo de su bautizo los españoles corrieron 
toros, los Hanan-cuzco y Hurin-Cuzco ofrecieron danzas y el mismo 
virrey Toledo fue su padrino. A pesar de la inicial alegría, con el 
tiempo las autoridades españolas mostraron preocupación que la 
figura de Melchor Carlos Inca sea visto como un rey y decidieron 
enviarlo a España en 1600, donde acudió a la corte para recibir 
beneficios por los servicios que su abuelo Paullu Inca había prestado 
para la “conquista y pacificación del Perú”. Entre los beneficios 
recibidos, se le nombró Caballero de la Orden de Santiago y de 
acuerdo a su propia solicitud, se le permutaron sus encomiendas por 
rentas fijas en la metrópoli (Amado, 2019) y recibió 8500 ducados de 
renta por tratarse de un Príncipe (De Trazegnies, 2010). En España se 
convirtió en Capitán de Milicias y Caballerizo Mayor de la reina 
Margarita de Austria, también fue Gobernador de Alicante. 


Melchor Carlos Inca, al igual que su padre y su abuelo, asumieron 
la cultura hispana, viviendo “a la usanza y traje español”. Su vida 
estuvo llena de privilegios, teniendo bajo su propiedad “muchos 
caballos y mulas y otros aderezos necesarios para su ornato” (Amado, 
2019), además de ser encomendero de Moyna, Ayaviri y Hatuncana. 


Destacaba en fiestas y reuniones como una persona muy bien vista 
y estimada en Cusco, siendo regidor perpetuo de esta ciudad y alférez 
real de los Incas. Se casó con Leonor Arias Carrasco, natural de Cusco 
e hija del conquistador Pedro Alonso Carrasco y doña Isabel 
Fernández Cabeza, su matrimonio fue todo un acontecimiento en la 
ciudad, tal como lo había sido su bautizo previamente. Luego se 
casaría en segundas nupcias con la madrileña doña María de Silva con 
quien tuvo como hijos a Juan Melchor Carlos Inca, Juana Yupanqui, 
Juan Carlos Inca, doña María Coya y Melchora Clara Coya. A la 
muerte de Melchor Carlos Inca, fue Juan Melchor Carlos Inca quien 
heredó de su padre el título de Caballero de la Orden de Santiago. Este 
hijo viajó a España junto al hijo del virrey Juan de Mendoza donde 
contrajo matrimonio con la española Jerónima Negrete de la Cámara. 


Su otro hijo, Juan Carlos Inca, fue llevado a España por el virrey 
Marqués de Montesclaros quien lo hospedó en su casa. Estudió en el 
Colegio de Santiago o de los Caballeros Manriques de la Universidad 
de Alcalá de Henares y a los 53 años también tomó el hábito de 
Santiago (de Trazegnies, 2010). 


Melchor Carlos Inca tendría otro hijo antes de viajar a España, con 
doña Juana Ynquil Guainacana, llamado Cristóbal Carlos Inca, quien 
seguía poseyendo la mayor cantidad de bienes heredados, como las 
casas principales en la parroquia de San Cristóbal, las haciendas de 
Ichopampa, Chamancalla, Umasbamba, Siquecancha y las huertas de 
Paccayhuaycco y Otcuti en Chinchaypuquio (Amado, 2019). Además, 
tuvo cuatro hijos naturales con su prima doña Francisca Quispesisa, 
una de aquellas hijas era Juana Carlos Esquivel Yupanqui Coya, quien 
tendría un descendiente con una historia aun más particular que la de 
sus antepasados. 


Juan de Bustamante Zevallos Carlos Inca fue este descendiente, 
nació en Cuzco el año 1707, hijo de don Mateo de Bustamante Carlos 
Inga y doña Juana Valdés y Salas, fue descendiente de los Carlos Inga 
y los Carlos Coya, por lo tanto, séptimo nieto del Inca Huayna Cápac. 
Por un problema de deudas, viajó a España a fin de hacer valer su 
ascendencia real, llegado a Cádiz en 1746. En el camino a Madrid 
murió el rey Felipe V, siendo sucedido por Fernando VI, quien tenía el 
reto de generar una nueva corte. En tales circunstancias llegó 
Bustamante Carlos Inga y en 1747 fue nombrado “gentil hombre de 
boca del rey”, en clase de caballero, el mayor en grado después del 
mayordomo de semana. Fue así que un descendiente Inca fue parte de 
la corte del rey Fernando VI, donde fue conocido como “el Inca”. 
Bustamante Carlos Inga aprovechó su posición para reclamar el 
marquesado de Oropesa, el mismo que reclamaba Túpac Amaru Il 
alegando ser el pariente más cercano de la última marquesa. Juan 
Bustamante Carlos Inga fallecería en Madrid el año 1765 sin que se le 
llegue a conceder este título (Zighelboim, 2010). 


Los Incas de Vilcabamba y el translatio 
imperii 


Mientras Paullu Inca abrazaba la fe católica y su descendencia 
crecía bajo el amparo de su alianza con los españoles, liderando la 
reorganización política de Cusco a través de la institución de los 
cargos de Alcalde Mayor, Alguacil Mayor y Alférez Real de los Incas 
de las Ocho Parroquias de la Ciudad de Cusco; su hermano Manco 
Inca, luego de la derrota en Cusco y Ollantaytambo se había retirado a 
Vilcabamba que se convirtió en el último reducto de resistencia contra 
el nuevo régimen. Los Incas que gobernaron desde aquel lugar pasaron 
a la historia bajo el nombre de los Incas de Vicabamba y fueron cuatro 
en total: Manco Inca y sus tres hijos, Sayri Túpac, Titu Cusi Yupanqui 
y Túpac Amaru l. 


Desde Vilcabamba, Manco Inca continuó con su rebelión, abriendo 
frente contra los wankas castigándolos por aliarse con los españoles. 
Uno de los más duros reveses que sufrió el Inca fue la captura de su 
esposa, Cura Ocllo, quien en todo momento había sido el sustento de 
Manco Inca durante su alzamiento. Ya anteriormente, Gonzalo Pizarro 
había buscado tomarla así a la fuerza y sus hombres, con este fresco 
recuerdo buscaron violarla. Cura Ocllo se resistió usando tanto la 
fuerza como la astucia, pues se untó el cuerpo con sustancias 
apestosas y excremento, que provocaban náuseas a cualquier hombre 
que se le acercara. 


Conociendo su importancia para el Inca, Cura Ocllo fue usada para 
forzar su rendición, si el Inca no dejaba las armas, su esposa sería 
torturada y asesinada. Manco Inca se mantuvo firme en su alzamiento 
por lo que Cura Ocllo fue entregada a los cañaris, que aún tenían la 
sangre en el ojo por los abusos que Atahualpa había cometido contra 
ellos. El desquite de los cañaris fue tan terrible como cruel, la 
desnudaron, la amarraron a un palo y la golpearon hasta dejarla casi 
muerta. Los españoles miraban atónitos como la coya del Inca no 
emitía siquiera un quejido ante la brutal golpiza. Los cañaris, viendo 
que sus golpes no causaban el efecto que deseaban, cargaron sus arcos 
y usaron a la Coya como blanco para disparar sus flechas. 


Los aguerridos españoles, a pesar de estar acostumbrados a la 
guerra y la muerte, observaban consternados como Cura Ocllo resistía 
en silencio cada uno de los flechazos. Pedro Pizarro llegó a escribir en 
su crónica: “¡Uno no puede sino admirar a una mujer que no se queja 


ni habla ni emite un solo gemido de dolor de las heridas mientras 
muere!”. 


Finalmente, sus últimas palabras fueron retadoras ante sus 
agresores cañaris gritándoles de forma desafiante: “¿Sacan su ira con 
una mujer?... Dense prisa y acaben conmigo y así podrán satisfacer 
todos sus deseos”. 


No contentos con la tortura, una vez muerta, colocaron su cuerpo 
en una canasta y la enviaron flotando en el río Vilcanota para que 
pueda ser encontrado por los hombres de Manco Inca. Pocos días más 
tarde, Manco Inca recibía el cadáver destrozado de Cura Ocllo y quedó 
“abatido y desconsolado por la muerte de su esposa. Lloró y agonizó 
por ella, pues la amaba mucho y regresó [con su cuerpo] retirándose a 
Vilcabamba”. 


El día de hoy, una estatua en honor a Cura Ocllo se erige en 
Ollantaytambo, lugar donde habría sido torturada (figura 10). 


El final de Manco Inca fue igualmente trágico, pues luego de la 
batalla de las Salinas, donde pizarristas y almagristas se enfrentaron 
por el control de Cusco, siete hombres de Almagro huyeron de la ira 
de los Pizarro tras ser derrotados. Buscaron refugio en Vilcabamba y 
prometieron servir al Inca si perdonaba sus vidas. Manco Inca aceptó 
tomarlos como vasallos al haber intercambiado presentes y tropas con 
Almagro el Mozo, además de estar interesado en aprender el arte de la 
guerra de los españoles. Rápidamente, estos hombres se ganaron la 
confianza del Inca e incluso su amistad, sin sospechar que, desde 
Cusco, Alonso de Toro, teniente gobernador general de Cusco y uno de 
los hombres de Gonzalo Pizarro, envió mensajeros ofreciéndoles el 
perdón si ellos le entregaban el cuerpo del Manco Inca. 


Un día, mientras jugaban el juego de la herradura, los almagristas 
apuñalaron a Manco Inca por la espalda delante de su hijo, Titu Cusi 
Yupanqui. De poco les sirvió este ataque a traición, pues uno de los 
capitanes de Manco Inca les atajó la retirada y arrastrándolos de 
vuelta, les dieron muerte. Tras la muerte de Manco Inca su hijo Sayri 
Túpac asumió su legado, convirtiéndose en el segundo Inca de 
Vilcabamba. 

Las razones del levantamiento de Manco Inca fueron justas, ante 
los continuos abusos que sufrió en Cusco. Así fue reconocido por el 
mismo Felipe IL quien escribiría una carta a Sayri Túpac donde 
reconocía los maltratos y excesos cometidos por parte de Gonzalo 
Pizarro y los suyos, así como la legitimidad del alzamiento de Manco 
Inca, que no fue debido a infidelidad hacia la autoridad del rey, sino 


como consecuencia de dichos abusos. En esa carta, Felipe II señalaría: 
“he sido informado que vos, por algunos malos tratamientos que os 
han hecho los españoles, nuestros súbditos [...] os alzasteis, y habéis 
andado rebelde [...] yo vos ruego y encargo que vengáis donde el 
dicho Blasco Núñez [...] estuviere, que os recibirá y os hará todo buen 
tratamiento” (Lamana, 1996). Por esto, garantizaba el perdón general 
a Sayri Túpac, prometiéndole que la provincia de Vilcabamba no sería 
asignada a ningún súbdito castellano (Merluzzi, 2014). 


Esta carta debió influir fuertemente en Sayri Túpac, quien decidió 
reunirse en Lima con el virrey Hurtado de Mendoza, así como la 
influencia de su tío Paullu Inca, que recibió la misión encomendada 
por La Gasca, de ayudar a los españoles en las negociaciones con Sayri 
Túpac. Paullu Inca despachó mensajeros a Vilcabamba con este fin, 
pero al poco tiempo enfermaría de gravedad, obligándolo a regresar a 
Cusco donde fallecería (Medinaceli, 2007). 


Sayri Túpac, convencido de firmar la paz, llegó a Lima en una rica 
litera junto a un séquito de 300 asistentes. En un banquete organizado 
por el arzobispo Loaysa, se le entregó en una bandeja de plata las 
concesiones que le otorgaba Felipe II, que lo convertían en uno de los 
miembros más destacados de la sociedad virreinal peruana. Recibió el 
Marquesado de Santiago de Oropesa y una encomienda perpetua en el 
valle de Yucay, un feudo autónomo que conservó soberanía propia 
dentro del virreinato a modo de Estado excepcional (Mujica Pinilla, 
2020). Sayri Túpac se bautizó bajo el nombre de Diego Hurtado de 
Mendoza Inca Manco Cápac Yupanqui, fue encomendado al agustino 
Juan de Vivero, quien lo educó en la fe católica y se casó por la 
Iglesia, bajo dispensa papal, con su hermana Cusi Huarcay, que se 
había bautizado bajo el nombre de María Manrique. 


El hermano menor de Sayri Túpac, Titu Cusi Yupanqui, continuaría 
con la resistencia en Vilcabamba hasta firmar un nuevo tratado, 
llamado el Tratado de Acobamba. Este tratado fue firmado entre Titu 
Cusi Yupanqui y el gobernador Lope García de Castro, y ratificado con 
la firma de Felipe II. 


El Tratado de Acobamba ofrecía el perdón total a la familia del 
Inca, además reconocía a Titu Cusi Yupanqui en su calidad de Inca y 
linaje nobiliario, así como a todos sus descendientes por parte de las 
autoridades españolas y, por lo tanto, permitía al Inca conservar sus 
tierras de las cuales nadie podía despojarlo. A cambio, Titu Cusi 
Yupanqui aceptaba ser vasallo de Felipe I1I en la medida que este 
cumpliera con el trato, aceptaba la fe católica y el bautismo y accedía 
a recibir misioneros cristianos, así como a un corregidor en el Reino 


de Vilcabamba. 


Según Cattan (2011), ambos bandos se beneficiaban con este 
tratado de paz, Titu Cusi Yupanqui aceptaba el gobierno y la religión 
española y a cambio se convertiría en un hombre rico y poderoso, 
pues Yucay generaba importantes ingresos económicos, procedentes 
del cultivo de maíz. Se calcula que las encomiendas de Arancalla, 
Vilcabamba, Bambacona, Cachona, Canaroa generaba una renta anual 
entre 3500 y 5000 pesos de oro. 


Lamentablemente, Titu Cusi Yupanqui murió en circunstancias 
extrañas, posiblemente pulmonía, y los misioneros agustinos que 
auxiliaron al Inca fueron acusados de envenenarlo, pues le había 
provisto brebajes que fueron considerados como veneno. El misionero 
Diego Ortiz fue torturado y ajusticiado y las tensiones entre 
Vilcabamba y el gobierno español se reiniciarían nuevamente, 
llevando a la sublevación de Túpac Amaru LI, último de los Incas de 
Vilcabamba quien moriría ejecutado en la Plaza Mayor de Cusco 
durante el gobierno de Virrey Toledo. Se dice que Toledo, a su vuelta 
a España, fue severamente amonestado por esta ejecución, según el 
cronista Garcilaso, Felipe II le habría dicho: “marchaos a vuestra casa, 
que yo os mandé al Perú, no para matar reyes sino para servirlos”. 


El convenio entre Sayri Túpac y el virrey Hurtado de Mendoza, 
junto al Tratado de Acobamba, representan una figura legal conocida 
como translatio imperii, la cual es definida por Pocock como el 
traslado del poder imperial de mano en mano y de lugar en lugar, tal 
como ocurrió del Imperio Romano al Bizantino y del Bizantino al 
Carolingio (Pocock, 2005). Este traslado de poder fue reconocido por 
la sociedad virreinal, incluyendo a la nobleza indígena y fue plasmada 
repetitivamente en el arte. El cronista Guamán Poma de Ayala, en su 
carta y crónica de 1615 daba a entender que el translatio imperii se 
remontaba al abrazo protocolar que se dio en el puerto de Tumbes en 
1532, entre su padre Martín Malqui de Ayala, representante del Inca 
Huáscar y Francisco Pizarro, representante de Carlos 1 de España 
(Mujica Pinilla, 2020). 

El translatio imperii explica la facilidad con la que los 
descendientes Incas reconocieron el gobierno de la Corona de Castilla, 
así como el reconocimiento por parte de Castilla de su linaje noble y 
sirvió para que el polígrafo Pedro de Peralta privilegiara la 
incorporación del reino peruano al imperio hispano a través de un 
pacto matrimonial acordado por las casas reales inca y española, antes 
que una conquista (Víctor Peralta Ruiz en Mujica Pinilla, 2020). Por lo 
tanto, podemos afirmar que el proceso de conquista en Perú no fue de 
invasión ni de liberación, sino de una compleja red de alianzas e 


intereses entre españoles, panacas incaicas y otras culturas aliadas. 


Este sistema de alianzas reposó sobre la autoridad que aún 
mantenían los curacas (caciques) locales, que aún preservaban su 
autoridad sobre sus súbditos y colaboraron eficazmente con el tributo, 
la mita y el orden social (Decoster, 2002). El sistema no solamente era 
heredero de la administración incaica, que había sentado las 
estructuras de poder descentralizadas sobre los líderes locales, sino 
también era familiar para la monarquía hispana, la cual es definida 
como una “monarquía compuesta” de Reinos, Estados y Señoríos 
unidos como pares bajo la figura del Rey, e incluso para la forma de 
gobierno de los Austrias, donde el poder del Emperador del Sacro 
Imperio Romano Germánico reposaba sobre sus señores feudales. En el 
caso del Perú, este sistema de gobierno formó lo que la administración 
española llamaba “las dos repúblicas”: la república de españoles y la 
república de indios, cada una con sus propias instituciones. Los 
curacas y caciques, llamados principales, desempeñaron el papel de 
“bisagra” entre una y otra (Decoster, 2002). 


El arte ayudó a que el translatio imperii no quede solamente en 
una figura legal, sino que sea accesible visualmente a la población a 
través de cuadros que plasman a los reyes españoles como los 
legítimos sucesores de los Incas. Así lo muestra el cuadro de la figura 
11 que se encuentra en la Catedral de Lima, titulado “Genealogía de 
los Incas con los monarcas españoles como sus legítimos sucesores 
imperiales”, donde se identifica a los reyes españoles como la 
continuidad de la legítima autoridad de los Incas. Es significativa la 
postura en la que ha sido pintado el último Inca, Atahualpa, quien 
aparece entregándole el cetro, símbolo de poder, a Carlos I, quien a su 
vez señala una Cruz, símbolo del impulso que le dio al proceso de 
evangelización en América. Esta simbología se repite en el cuadro de 
la figura 12, que se encuentra en el Museo Nacional de Arqueología, 
Antropología e Historia del Perú. 


El translatio imperii se tradujo incluso en el uso del título de Inca 
para los reyes españoles durante aquella época. Un hecho que ha 
pasado desapercibido para la historia tradicional, pero que nos ayuda 
a comprender la forma de ver las estructuras de poder del siglo XVI 
para adelante. En las fiestas reales de 1723, los incas que desfilaron le 
dedicaron «al heredero del grande inca español, y al hijo del más 
augusto Sol, el mayor homenaje de su júbilo», mientras que, en 1725, 
las comitivas de los incas cerraron su participación en la mascarada 
acercándose en orden a la galería del virrey para, después de algún 
breve poema, pronunciar la exclamación: «Viva el gran ynca don Luis 
Primero» (Carrillo Ureta, 2006). El mismo cronista Guamán Poma de 


Ayala afirmaba que una vez se acabaron los reyes Incas, pasó “la 
corona al rey emperador don Carlos, y a su hijo Don Felipe el Segundo 
y a don Felipe el Tercero” (de Trazegnies, 2010). 


El título de Inca para un rey español quedó plasmado en el cuadro 
de la sala capitular de la Parroquia de Nuestra Señora de Copacabana 
en el barrio de San Lázaro en Lima, donde se reunía habitualmente el 
cabildo de indios de Cercado de Lima y donde fue capellán el 
sacerdote mestizo Juan Núñez de Vela. El cuadro fue elaborado con 
motivo de la atención por parte del rey del pedido elaborado por la 
Santa Inquisición para aceptar indígenas como ministros de la 
Inquisición. En este cuadro se puede apreciar escrito: “Los Señores del 
Consejo Supremo de la Santa General Inquisición a nuestro 
Poderosissimo Inga D. Carlos II Augustissimo Emperador de la 
América, hicieron consulta de Su Majestad se sirviese de admitir a los 
indios a ser ministros del Santo Oficio”. La parroquia donde se ubica 
este cuadro también sirvió de beaterio para indias nobles que 
buscaban consagrarse a la vida conventual, la más destacada de ellas 
fue Catalina de Jesús Huaman Cápac, natural de Huaylas, quien 
emprendió una campaña para convertir el beaterio en monasterio, 
peregrinando hasta el Alto Perú para recaudar fondos de los indígenas 
nobles, sin lograr su cometido por los daños sufridos en el terremoto 
de 1746 y posteriormente por su fallecimiento en 1774. 


El mismo Núñez de Vela reclamaba las recompensas que merecían 
los “cavalleros indios, proveniente de la estirpe regia de los monarcas 
del Perú”, aduciendo su “fe y christiana devoción de nuestros 
catholicos progenitores indios, en que nosotros, por la Divina 
Misericordia hemos sucedido, conservándola con religiosa pureza y 
ternura de corazón, cual no se puede referir la hayan abrazado otras 
naciones en tan breve tiempo, con más docilidad, amor y sólida 
sencillez, según lo presenté con más extensión a nuestro Inga D. Carlos 
Segundo”. (Luis Eduardo Wuffarden en Mujica Pinilla, 2020). 


Todos estos elementos demuestran que, a diferencia de hoy donde 
se considera que la autoridad del Inca terminó con Atahualpa y la 
caída del Tahuantinsuyo, para la sociedad virreinal, especialmente 
para la nobleza indígena, la autoridad del Inca sobrevivió a la 
conquista trasladándose hacia el rey de España. Según Ramón Mujica 
Pinilla (2020), “la conquista española no representó para el inca 
virreinal un quiebre con su pasado histórico. Al contrario, las Cédulas 
Reales de Carlos V permiten el auge de la genealogía inca que empleó 
el sistema jurídico hispano para reconstruir los linajes prehispánicos”. 
Esto llevó a una mayor aceptación de la cultura occidental y la fe 
cristiana, las cuales fusionaron con las creencias andinas para formar 


un sincretismo que ha llegado hasta el día de hoy. 


No es de sorprender que para el año 1560, los descendientes de las 
panacas incaicas, incluyendo a los descendientes directos de Huayna 
Cápac, Sayri Túpac (hijo de Manco Inca) y Carlos Inca (hijo de Paullu 
Inca) vivían cómodamente entre los españoles, disfrutando de los 
beneficios y privilegios que les traía pertenecer a una nobleza bajo el 
amparo de la corona española. Su prosperidad económica venía de las 
pensiones vitalicias concedidas por la corona española, de los tributos 
indígenas y de otras actividades económicas lucrativas (Merluzzi, 
2014). Sus hijos contrajeron matrimonio con ricos vecinos españoles y 
la descendencia incaica unió apellidos con las familias más 
reconocidos de Europa. Ellos fueron los hijos de dos mundos. 


El debate sobre la conquista 


A pesar que la alianza hispana-andina sostuvo la estructura política 
en los Andes durante tres siglos, no faltaron los cuestionamientos 
sobre el proceso de conquista de la mano de cronistas como Bartolomé 
de las Casas y Felipe Guamán Poma de Ayala. Estos cuestionamientos 
no pasaron desapercibidos para la Corona española y fueron 
abordados desde el inicio del proceso. En 1512, a escasos 20 años del 
descubrimiento de América, se convocó a la Junta de Burgos para 
debatir el derecho de la conquista. Producto de la Junta fueron 
emitidas las Leyes de Burgos que fueron la base del derecho de Indias. 
Luego de las denuncias de Bartolomé de las Casas, se convocó a la 
Junta de Valladolid, que enfrentó las posiciones del mismo Bartolomé 
de las Casas con Ginés de Sepúlveda sobre la legitimidad de la 
conquista. Producto de la Junta de Valladolid se emitieron las Leyes 
de Indias que protegían los derechos del indígena, la creación de la 
figura del protector de indios y la limitación del alcance de las 
encomiendas. Las ordenanzas de Felipe II de 1573 prohibieron nuevas 
conquistas, solo los religiosos tenían permitido ingresar a nuevos 
territorios para la tarea de evangelización y una vez aceptada esta, si 
era conveniente para la población indígena, ingresaban las fuerzas 
militares y luego las civiles. Ningún imperio, antes o después, había 
mostrado tal grado de escrupulosidad a la hora de cuestionarse sus 
propias conquistas. Como resultado de este proceso surgió el moderno 
derecho de gentes (lus Gentium). 


En Perú, este debate continuaría durante el gobierno del Virrey 
Toledo, quien emprendería una serie de acciones para justificar la 
conquista del Perú. El debate giró en torno al concepto de tiranía (se 
podría afirmar que aun gira alrededor de este eje hasta el día de hoy). 
Toledo se esmeró en demostrar la tiranía de Atahualpa a través de 
testimonios de masivos sacrificios (no corroborados por la arqueología 
hasta el día de hoy), cruentas conquistas, sometimientos a la fuerza e 
inconformidad con el gobierno del Inca explicados con sumo detalle 
por los cronistas toledanos. 


El argumento de la tiranía proviene de la corriente aristotélica 
basada en el modelo de Espejo de Príncipes (Carreres, 2021), donde 
Aristóteles distingue entre la realeza ejercida por pueblos bárbaros y 
aquella ejercida por pueblos civilizados. Mientras que la realeza de los 
pueblos bárbaros ejercía una tiranía sobre el pueblo que debía 
soportar el yugo “sin dolor ni murmullo”, la realeza de los pueblos 
civilizados era consentida por los ciudadanos y era el resultado de la 


virtud. Sin embargo, podemos cuestionar si fue así el gobierno de los 
Incas, si realmente existió un “totalitarismo quechua” o tan solo fue 
un argumento político del virrey Toledo para justificar la conquista. 


Mientras que los cronistas pretoledanos no escatimaban en elogios 
hacia las maravillas que habían encontrado, la versión histórica 
toledana desestimaba estas crónicas para presentar a un pasado Inca 
dominado por la tiranía y la opresión, según resume el cronista 
toledano Sarmiento de Gamboa: “la terrible, envejecida y horrenda 
tiranía en este reino del Perú”. 


Contrastan las crónicas toledanas con la de otros cronistas previos 
a ellos, como Pedro Cieza de León, quien no escatima elogios para los 
Incas en su gobierno, su administración y su método de conquista: 
“porque verdaderamente pocas naciones hubo en el mundo, a mi ver, 
que tuvieran mejor gobierno que los ingas (Le Riverend, 1946). 


Otros cronistas destacan las muestras de agradecimiento que 
recibieron los últimos Incas, por ejemplo, Túpac Yupanqui, de quien 
se dice que, a su paso, sus súbditos se arrancaban cejas y pestañas y 
los soplaban en su dirección como muestra de veneración. 


Es así que, fuera de los cronistas toledanos, los cronistas 
pretoledanos no ocultan su admiración por los monumentos incaicos, 
mientras que los cronistas postoledanos denuncian las exageraciones 
cometidas por los cronistas toledanos. El mismo Cieza de León afirma 
que la descripción de los sacrificios humanos por otros cronistas fue 
exagerada y la arqueología corrobora su versión, pues se han 
encontrado escasos casos de sacrificios incaicos, en contraste con la 
cultura azteca, o incluso con las mismas culturas preincas, pues el 
mayor sacrificio de niños en América corresponde a la cultura Chimú, 
descubierto en un hallazgo arqueológico en Huanchaco, donde 140 
niños fueron sacrificados. Luego de la asimilación de esta cultura por 
los Incas no se volvió a realizar un sacrificio de tal magnitud. 


Las principales críticas de los cronistas toledanos hacia la 
administración incaica (y que tal vez sean los argumentos que se 
mantienen hasta hoy entre los que sostienen la tiranía del Inca) se 
basan en cuatro pilares: 


1) Sistemas de trabajo: especialmente la mita, que era el trabajo 
obligatorio orientado a la realización de obras públicas. 
2) Mitimaes: el traslado de grandes cantidades de población de 


un territorio a otro. 
3) Sometimiento de otros pueblos: la insatisfacción de etnias 


como los chancas, huancas, chachapoyas, etc., que veían a los Incas 
como invasores extranjeros. 

4) Sacrificios humanos: la capac cocha, realizada en fiestas 
especiales, a la muerte de un Inca o para apaciguar desastres 
naturales. 


La ironía de la administración de Toledo radica en que los tres 
primeros argumentos los replicó durante su propio gobierno. Según 
Mumtford (2011) “Toledo demostró cómo las políticas incas encajaban 
en la definición jurídica de la tiranía; entonces, aparentemente sin 
notar la ironía, instaba a Felipe II a practicar las mismas políticas”. Lo 
cierto es que, al presentar a los incas como señores tiranos, el virrey lo 
hacía admirando la eficiencia de ciertas estrategias políticas y sociales 
(Carreres, 2021). 


La mita minera durante el virreinato fue fundada bajo el 
argumento de ser una extensión de la mita incaica, mientras que las 
reducciones fueron reagrupaciones de poblaciones a semejanza de 
cómo el Inca hacía con los mitimaes. Incluso Toledo aprovechó las 
mismas estructuras organizacionales basadas en curacas construidas 
durante el Imperio Inca (Elward, 2018), los españoles dejaron intacta 
gran parte de la estructura administrativa inca, siendo los curacas el 
nivel intermedio entre los gobernantes y el pueblo. Ellos fueron los 
encargados de cobrar el tributo y coordinar la mita. 


Bajo esta evidencia, si se sostiene el argumento de la tiranía de los 
Incas, también se debe aceptar, bajo los mismos argumentos, una 
tiranía durante el gobierno del Virrey Toledo, quien siguió muchas de 
las políticas implementadas por los Incas. Lo cierto es que tanto Incas 
como Toledo se vieron en la necesidad de imponer un orden en una 
sociedad accidentada, y en el caso de Toledo, por más que 
promulgaba una tiranía incaica, nunca la calificó de ineficiente. 

A pesar del sesgo negativo de los cronistas toledanos y tratar a los 
Incas como tiranos, estos mismos cronistas no pueden evitar transmitir 
una admiración por ellos a través de su pluma, por ejemplo, al 
escribir: “todos los temían tanto que de la sombra que de su persona 
hacía no osaban decir mal” (Millones-Figueroa, 1998). 


Las medidas toledanas eran necesarias en vista del descalabro 
social que se vivió luego de la conquista y la guerra civil entre 
conquistadores. Según Carreres (2021): “Treinta años después de la 
conquista, nada funcionaba en el Perú: los encomenderos, enzarzados 
en interminables conflictos y a menudo ausentes de sus encomiendas, 
no lograban garantizar la explotación económica; los señores étnicos 
(también llamados caciques o curacas), aprovechando este desorden, 


ejercían a menudo un poder abusivo sobre los indios; la resistencia 
indígena no cedía, y la práctica de la idolatría parecía más viva que 
nunca. La población indígena había disminuido debido a las epidemias 
y los trabajos forzados, y además, durante estos años la Corona tuvo 
que afrontar la cuestión espinosa de los justos títulos, muy disputada 
desde la corriente lascasiana. Era vital, pues, recuperar el control de 
los intereses coloniales, sofocar las rebeliones, y establecer un buen 
método de evangelización para poner fin a la idolatría y a la mala 
gestión de la Iglesia en materia de evangelización”. 

Los españoles que participaron durante la conquista no 
reconocieron el mismo esplendor del que fueron testigos en la 
sociedad Inca original. Fray Vicente Valverde, el mismo que le alcanzó 
el breviario a Atahualpa, narró su incredulidad al regresar a Cusco 
tiempo después: La ciudad imperial estaba poblada por yanaconas y 
españoles de baja categoría, cuando antes era habitada solo por nobles 
y el ambiente en general estaba empobrecido, describía estupefacto. 
Cieza de León narraba que los mismos encomenderos le aseguraban 
que si los Incas aun gobernaran Cusco, su situación sería mejor. 


El gobierno de Toledo debió estructurar un nuevo orden político 
que serviría de base para mantener el reino durante los siguientes 
siglos, y para esto se vio en la necesidad de rescatar el sistema de 
gobierno que tan bien había funcionado a los Incas, un sistema que 
reposaba en el poder de los curacas. 


Por ello, este régimen que gobernó el Virreinato del Perú, no tenía 
una administración tan vertical como se piensa el día de hoy, sino que 
el “poder local” (curacas, cabildos) y la corona negociaban 
directamente entre sí, pues el Cabildo, Justicia y Regimiento de los 
Reyes tenían la posibilidad de tratar directamente con el rey. Así 
sucedió en el caso de Felipe Guacrapáucar, quien viajó a España en 
representación de su padre Jerónimo Guacrapáucar curaca principal 
de Hurin Wanka y los repartimientos del valle de Jauja, según se 
acredita en el Archivo General de Indias, Lima 28A, 63Q: “Y que los 
prencipales deste repartimiento enbiaron a España a don Felipe 
Guacrapaucar, prencipal, pariente deste testigo para sus negocios, y le 
dieron siete mil e setenta pesos corrientes para su gasto e para los dichos 
negocios en especial para el de la perpetuidad e parte dellos le dieron 
quando se fue e parte quando bolbió a Lima”. 


Felipe Guacrapáucar, junto a Francisco Cusichaca y Carlos Apo 
Alaya eran curacas principales de los wankas que en 1558 mandaron a 
redactar un memorial sobre su participación en el apaciguamiento de 
la sublevación del encomendero Francisco Hernández Girón. En 1560 
Felipe Guacrapáucar llegó a Lima acompañado de 17 testigos y un 


manojo de quipus que registraban la ayuda que habían dado sus 
antepasados wankas desde 1533. Los quipus fueron traducidos por un 
quipucamayoc noble y aceptados como testimonio ante la Real 
Audiencia. Una vez finalizado el proceso, se brindó una copia del 
memorial para ser enviada al rey de España, pues era deseo de los 
curacas que el rey se entere de las hazañas wankas a favor de su 
majestad. 


En este viaje, Felipe Guacrapáucar solicitó mercedes y derechos en 
la corte de Madrid, presentando las Probanzas y Memoriales 
redactadas que demostraban el apoyo de los wankas en sofocar la 
rebelión de Francisco Hernández de Girón. A cambio, recibió la 
supresión y prohibición de haciendas españolas en el Valle del 
Mantaro, la obligación de los doctrineros franciscanos para enterrar 
gratuitamente a los wankas en campo santo y a los nobles en las 
iglesias, y un blasón nobiliario para su persona y sus descendientes. El 
18 de Marzo de 1564, el rey Felipe II le concedió un escudo de armas, 
que el día de hoy se ha convertido en el escudo de la ciudad de 
Huancayo. 


Según Zuloaga (2012), existen numerosas pruebas testimoniales 
del poder que lograron alcanzar los curacas, especialmente aquellos 
que tuvieron a su cargo cacicazgos preshipánicos o que se aliaron 
conquistadores en el momento de su llegada y que tomaron 
protagonismo en los primeros repartos de encomiendas. Este pacto 
con los caciques también ayudó a la rápida cristianización, pues los 
introdujo en el círculo de poder al adquirir ellos derechos políticos e 
igualdad jurídica. 


El Alferazgo Real de los Incas 


Desde la tradición europea, el término alférez correspondía al 
abanderado ecuestre, quien enarbolaba el pendón era el Alférez 
Mayor, si este correspondía al del rey entonces era llamado Alférez 
Real. 


El Alférez Real era, por lo tanto, un puesto de gran honra, por 
tener el privilegio de llevar y guardar las armas reales, al punto que 
Carlos V afirmó “si viéredes caer en batalla a mí y a mi pendón, 
acorred antes al pendón que a mi persona” (Ruiz de Pardo, 2019) 


En el Virreinato del Perú, el Alferazgo Real de los Incas agrupó a 
las familias nobles descendientes de los Incas, lo cual les traía una 
serie de beneficios y privilegios, tal como el estar exentos de tributos y 
tener posesión de encomiendas. Esto gracias a la Real Cédula del 9 de 
Mayo de 1545 mediante la cual Carlos 1 creó el cargo de Alférez Real 
a favor de Paullo Inca (de Trazegnies, 2010). 


La primera aparición del Alférez de los Incas (llamado en ese 
momento Alférez de los naturales) es en el año 1562, donde el libro de 
actas registra la participación del Alférez en la fiesta del Apóstol 
Santiago. Esta fiesta se había instituido en honor a la aparición, 
registrada por el Cabildo de Cusco, del apóstol Santiago durante la 
batalla de Sacasayhuamán, donde los testigos aludieron que “un 
anciano descendiendo de los cielos con su caballo” actuó en favor de 
los españoles y sus aliados andinos. A raíz de entonces, el Cabildo de 
Cusco decretó el 25 de Julio como fiesta del Apóstol Santiago 
conmemorando esta aparición, a la cual se sumaron las familias 
incaicas que se aliaron a los españoles en contra de la sublevación de 
Manco Inca, principalmente la familia de Paullu Inca y sus 
descendientes. 


La Provisión Real de Don Luis de Velasco, Virrey del Perú, dirigido 
al corregidor, al juez de naturales, alcaldes ordinarios y otras justicias 
relata esta ceremonia: “[...] que ellos tenían de costumbre de muchos 
años a esta parte sacar el estandarte real el día del Señor Santiago de las 
casas del cabildo en compañía del que sacan los caballeros españoles y en 
la Iglesia Mayor tenían asiento aquel día a la mano izquierda en razón de 
la nobleza de los ingas, y para sacar el dicho estandarte se juntaban a lo 
elegir uno de los descendientes de los ingas y mas noble y que 
acostumbraban poner en la cabeza una insignia que llaman mascapaicha 
en un cucho llauto como lo traían los dichos ingas sus antepasados [...]” 


(García, 1937). 


Para 1570 existían 1545 indígenas exentos de tasa de impuestos 
por ser descendientes de Incas (Lamana, 1996). Estos nobles incas, 
reconocidos por Carlos I de España como “nobleza de muy alto rango 
al reconocer su sangre real y la importancia de su linaje” (Luque, 
2004), pertenecían a las doce panacas, o clanes familiares incaicos. 


En 1593, el Cabildo, Justicia y Regimiento de Cusco se reunió para 
que se pudieran elegir veinticuatro representantes de estas familias. 
Entre los veinticuatro electores, dos correspondientes a cada una de 
las doce panacas incaicas, se elegía a un Alférez quien portaría el 
estandarte real en las procesiones. El alférez real tenía el derecho de 
portar la mascapaycha, la borla real del Inca y presidía ceremonias, 
cabildos y procesiones (figura 13). Para 1595, la elección del Alférez 
Real de los Incas era de “gran desorden”, por lo que el juez de 
naturales dictó acciones para regular dicha elección y que sería 
tomada como norma para futuras elecciones. Convocó en su casa a 
todos los nobles incas de las ocho parroquias y después de comer, 
mandó que se pusieran todos su vestido de fiesta. Entonces, los nobles 
incas del Alto y Bajo Cusco procedieron al nombramiento de los 
veinticuatro electores de las ocho parroquias que representarían a la 
nobleza inca de manera similar a un cabildo. 


Una vez determinada la forma de elección, se procedió a 
determinar la forma de celebrar la fiesta del apóstol Santiago. Para la 
fiesta, el Alférez estaría acompañado de los veinticuatro electores, 
luego los demás nobles incas con los caciques principales y segundas 
personas de las ocho parroquias, seguido de ellos estarían los curacas 
de pachacas, alcaldes ordinarios, alguaciles mayores y regidores. 
Todos ellos debían acompañar el Estandarte Real portado por el 
Alférez de los Incas, personaje central en la ceremonia (Amado, 2019). 


Para 1603, los veinticuatro electores representaban al menos a 567 
nobles incas de Cusco, bajo las funciones de velar por su bienestar y el 
cumplimiento de sus privilegios de nobles. Los electores tenían el 
derecho de pedir más mercedes, libertades y exoneración del pago del 
tributo para los nobles incas. Tal fue el caso del poder que entregaron 
al Inca Garcilaso de la Vega, a don Melchor Carlos Inca, a don Alonso 
Fernández de Mesa y a don Alonso Marques de Figueroa con el fin de 
gestionar el cumplimiento de sus derechos y pedir más privilegios ante 
la Corona española. Con ellos enviaron a la Corona un tafetán pintado, 
en el que mostraba el árbol real de los Incas con sus bustos e insignias 
(Amado en Decoster, 2002). 


Además del Alférez Real Inca, el Alcalde Mayor y el Alguacil 
Mayor representaban las tres figuras que ocupaban los descendientes 
Incas en la política cusqueña. Según Cédula Real del 20 de octubre de 
1555, Carlos I de España instituyó el oficio de alcalde mayor de los 
cuatro suyos, nombrando a Alonso Titu Atauchi en recompensa por 
haber apresado a Francisco Hernández Girón (Amado, 2019), Carlos 1 
le confirió a Titu Atauchi el privilegio de formar su propio ejército en 
defensa de la Corona española. 


Los puestos de Alcalde Mayor, Alférez Real y Alguacil Mayor se 
pueden observar plasmados en las pinturas de la Iglesia del Triunfo en 
Cusco, donde se aprecian tres personajes con vestimentas incaicas y 
ciñendo la borla real Inca, arrodillados frente a la Virgen María (figura 
7). La alianza entre el Alférez Real y la Corona de Castilla queda 
testimoniada en el expediente relativo a la solicitud hecha por los 
indios de esta ciudad que se dicen descendientes de los Yngas, sobre 
haberse despojado Don Matias Baulen de la posesión de elegir Alférez 
Real, memorial del siglo XVIII: “Los privilegios de los electores y el uso 
de la mascapaicha por una posesión de doscientos quarenta y siete años no 
interrumpida en nada se oponen a las regalías del Rey y si ceden en su 
mayor servicio y exaltación de Nuestra Santa Fe Catolica por dirigirse a el 
culto y veneración de ella, como lo persuade la magnífica función que se 
celebra en la Santa Iglesia catedral de esta ciudad, en memoria del dichoso 
dia en que fue recibida bajo la católica protección y dominación lexítima 
de la Corona Castilla, en cuya obediencia protextan vivir o morir los 
electores, por un efecto de amor a sus soberanos” (Amado, 2019). 


La mascapaycha o borla real del Inca, era el elemento que 
identificaba al Alférez Real, junto con portar el Estandarte Real. De 
acuerdo a la provisión real del virrey Luis de Velasco: “la mascaipacha 
es en realidad una antiquísima orden de Caballeros Yngas, en 
demostración de su regia jentilica estirpe y de ella han usado 
ligitimamente todos los individuos de ella, desde la creación de este 
Peruano Imperio por Mango Capac primero” (Amado, 2019). 


Solo el descendiente inca podía portar la mascapaycha en su sien, 
y si un noble inca intentaba demostrar su abolengo, debía demostrar 
que sus antecesores tuvieron el privilegio de portar la mascapaycha. 
En cierta ocasión, fue elegido un Alférez Real sin ser este descendiente 
directo de los Incas, identificado como el hijo de Baltazar Tupa Poma. 
Este Alférez Real fue representado en la procesión de Corpus Christi 
junto a su anciano padre, portando la vestimenta del Inca, pero sin la 
mascapaycha real, que era conducida en una almohadilla frente al 
Alférez. Al mismo tiempo, la mascapaycha está ubicada exactamente 
debajo de la custodia que porta la Eucaristía, en señal de que la 


corona incaica le rinde adoración a Cristo eucaristizado. 


La figura demuestra que la nobleza de privilegio podía ser elegida 
como Alférez Real e incluso portar el Estandarte Real en las 
procesiones, pero no portaría la mascapaycha en su cabeza si no era 
descendiente de los Incas. 


El Alferazgo Real durante la sublevación de 
Túpac Amaru Il y la independencia 


La sublevación de José Gabriel Condorcanqui, Túpac Amaru II, 
conocida como la gran rebelión, fue un movimiento que se expandió 
por el sur del Virreinato del Perú y el norte de Río de La Plata. 
Tradicionalmente ha sido usado por diversos partidos políticos y 
guerrilleros para representar la resistencia indígena ante la opresión 
occidental, sin embargo, la evidencia histórica no respalda dicha 
polarización. En un inicio, criollos e incluso españoles apoyaron el 
movimiento de Túpac Amaru IL así como hubo indígenas que se 
opusieron a él. 


La misma versión iconográfica de Túpac Amaru Il, ataviado como 
un Inca del siglo XV, o como un sobrio campesino, son lejanas a la 
realidad. Un diario de la época lo describe con vestiduras propias de la 
élite española, montado sobre “un caballo blanco, con aderezo 
bordado de realce, su par de trabucos naranjeros, pistolas y espada, 
vestido de azul de terciopelo, galoneado de oro, su cabriolé en la 
misma forma, de grana, y un galón de oro ceñido en la frente, su 
sombrero de tres vientos y, y encima del vestido, su camiseta o unco, 
figura de roquete de obispo, sin mangas, ricamente bordado, y en el 
cuello una cadena de oro, y en ella pendiente un sol del mismo metal” 
(Cahill, 2003). 


Una de las causas de la sublevación de Túpac Amaru II fue la 
disputa por el título de Marqués de Oropesa con la familia Betancur, 
una querella legal que llegó hasta la Audiencia de Lima y donde los 24 
electores del Alferazgo Real apoyaron a la familia Betancur, dirigiendo 
duras palabras contra Túpac Amaru: “[Túpac Amaru] como estrangero 
en la succesion de lo [sic] Ingas usurpó el apelativo de Tupa Amaro a la 
leal y fidelísima casa de Don Diego Felipe de Betancur, y Tupac Amaro 
Urtado de Arvieto, Fiesco y Cardona Inga, que [es] uno de los Electores de 
Alferez Real que obtuvieron titulo de este Superior Gobierno” (Cahill, 
2003). 


Luego agregaron que Túpac Amaru era forastero, provinciano, 
mestizo e hijo de un don nadie y de una india del común, “José 
Gabriel Condorcanqui y Noguera fingido Tupac Amaro, y supuesto 
casique de pueblos, que no era ni pudo ser, porque [...] fue un pobre 
arriero de vil e ignorada extracción y de padre ignoto por ser de 
estraño fuero, y su madre una india vilísima sugeta a las 


contribuciones de tributos y otros servicios personales que son propios 
de su natales y origen” (Cahill, 2003). 


No es de sorprender que estos caciques y curacas fueran los 
primeros en levantar sus armas contra Túpac Amaru, especialmente 
porque ya se encontraban militarizados luego de las reformas del 
virrey Manuel de Amat, cuando la carrera del ejército se volvió 
atractiva para muchos indígenas nobles. 


Esta militarización indígena tiene sus antecedentes en el cuerpo 
militar creado por el virrey Toledo en 1572, cuando eximió a los 
cañaris de pagar tributo por su colaboración durante el proceso de 
conquista, además de concederles el privilegio de usar armas de fuego. 
Los cañaris, a cargo del corregidor, vigilaban los corredores del 
cabildo, se hacían cargo de la cárcel y ejercieron el oficio de verdugos. 
Su tropa adoptó el modelo de los tercios españoles, contando con 
lanceros o piqueros, arcabuceros, alabarderos y un tambor que 
marcaba el ritmo de los movimientos (Luis Eduardo Wuffarden en 
Mujica Pinilla, 2020). 


A partir de la reforma militar del virrey Amat, encontramos 
ejemplos de militarización de la nobleza indígena, como José Ramos 
Titu Atauchi y Obando, mencionado como capitán de indios nobles de 
las ocho parroquias y José Gabriel Guamantica, sargento mayor del 
regimiento de infantería de milicias de indios nobles de las ocho 
parroquias (Elward, 2018). 


Mateo Pumacahua, cacique de Chincheros, fue uno de los primeros 
en oponerse al movimiento de Túpac Amaru, en palabras del cabildo 
eclesiástico del Cusco “de los primeros en tomar las armas para 
manifestar la lealtad y el amor a V.M. el expresado don Mateo 
Pumacahua, haciendo reclutar, con prontitud, la gente de su pueblo de diez 
años para arriba, lo armó y disciplinó en breve tiempo...” (Cruces, 2003). 


Junto a Mateo Pumacahua, que era cacique de Oropesa, se unió 
Pedro Sahuaraura, en su calidad de sargento mayor del batallón de 
milicias de indios nobles de las ocho parroquias, con una porción de 
sus tropas hacia Tungasuca, localidad de Túpac Amaru, sin embargo, 
se le dio muerte al llegar a Sangarará. Un tercer curaca, Diego 
Choquehuanca, coronel de milicias, se unió a los opositores de Túpac 
Amaru Il. 


Sin la contribución de ellos, hubiera sido imposible sofocar la gran 
rebelión, así como lo anotó el Obispo de Cusco en carta al Obispo de 
La Paz del 20 de Julio de 1782: “Se ha notado que ningún cacique de 


honor siguió las banderas del insurgente José Gabriel: debiéndose 
reflexionar, que si estos personajes hubieran tenido colusión con aquel 
infame, hubiera sido insuperable el movimiento” (Cruces, 2003). 


Estos caciques recibirían mercedes por su contribución a la corona 
española, en especial Mateo Pumacahua, de quien el cabildo secular 
de Cusco expresó que este “noble yndio por su lealtad, y servicios, se le 
confirió el grado de Coronel y ochenta pesos mensuales con el distintivo de 
una banda, y la Medalla con la Real efigie de V.M. que hoy adorna su 
pecho” (Cruces, 2003). 


Mateo Pumacahua mandaría a ilustrar un mural en la parroquia de 
Chincheros, perteneciente a su curacazgo, donde aparece un puma 
cazando a una serpiente (amaru), animales que representaban la 
victoria de Pumacahua sobre Túpac Amaru IT. 


A pesar del apoyo brindado por los nobles Incas y los curacas 
andinos a la corona española durante la gran rebelión, estos sufrieron 
un recorte de sus privilegios. El temor de nuevas sublevaciones trajo 
que el gobierno español prohíba el uso del idioma quechua y vestirse 
a la usanza Inca, perjudicando la visibilidad de los nobles que había 
colaborado con los realistas. Como señala Elward (2018), en Cusco, la 
nobleza inca había conservado su cultura propia, con poca influencia 
europea hasta la sublevación de Túpac Amaru Il, e incluso hasta la 
independencia. Hasta inicios del siglo XVIII se usaba indumentaria 
inca, incluso entre los blancos y para vestir a los santos católicos. El 
levantamiento llevó a la subordinación más completa y fuerte de la 
población indígena, incluida la nobleza, a pesar del reclamo de los 24 
electores que afirmaron ser caballeros cristianos leales al rey de 
España por 247 años. 


Este recorte de privilegios afectó también al alferazgo real, 
irónicamente, aquellos que se habían opuesto con mayor vehemencia 
a Túpac Amaru II. Incluso hubo un proyecto propuesto por Mata 
Linares para eliminar la institución, si bien este proyecto no prosperó, 
el poder del alferazgo real y la nobleza cusqueña fue decayendo a 
partir de entonces. 


Durante la independencia del Perú, a la llegada de José de San 
Martín en Lima, la capital del virreinato fue mudada a Cusco. El 
Alférez Real Matías Castro Guaypartopa, de la casa de Huayna Cápac, 
encabezó un desfile de fidelidad con el paseo del Estandarte ante la 
llegada del Virrey La Serna a Cusco. Esta ceremonia se llevó a cabo 
antes de la Batalla de Junín y sería la última aparición pública de un 
representante de la nobleza Inca. 


Después de la Capitulación de Ayacucho que selló el final del 
virreinato del Perú, el general Agustín Gamarra fue nombrado 
prefecto de Cusco y en ceremonia con los regidores del cabildo, se le 
entregaron los símbolos reales españoles en señal de rendición y 
reconocimiento de la independencia del Perú. Este Estandarte Real fue 
obsequiado por José Antonio de Sucre a Simón Bolívar y hasta el día 
de hoy se encuentra en el Museo Bolivariano de Caracas (Ruiz de 
Pardo, 2019). Así se dio fin a una institución que había colocado a los 
descendientes Incas en los más altos puestos de honor, desde entonces 
y a partir del siglo XIX, estas familias irían en decadencia en el ámbito 
social y económico, perdiendo espacio también en lo político. Los 
Andes perdían la figura del Inca, que había sido la columna vertebral 
para mantener su identidad por tres siglos. 


Incas Nobles en el Perú y España 


Tal como se mencionó en el apartado anterior, los descendientes 
Incas fueron la imagen visible que permitió al pueblo andino 
mantener su identidad alrededor de la figura del Inca, sin encontrar 
contradicción a la introducción de elementos de la cultura hispana en 
la sociedad. Ellos se integraron el sistema político y legal europeo 
gracias a la flexibilidad de la monarquía española, que seguía el 
sistema de una “monarquía compuesta”, permitiendo a los reinos 
incorporados conservar sus Cortes y leyes. Para el Perú, esto se tradujo 
en el reconocimiento de la nobleza del Inca y sus descendientes por 
parte de la Corona española. 


Ya en 1557, Felipe II establecía que era justo que los caciques y 
señores de pueblos conserven sus derechos y se respete la sucesión de 
sus Señoríos, (de Trazegnies, 2010). Posteriormente, el Edicto de 
Carlos II del 22 de Marzo de 1697 estableció la igualdad de los 
descendientes naturales de nobles indígenas con nobles castellanos. 
Un reconocimiento que en términos prácticos ya existía con 
anterioridad a través de la unión de las casas reales incaicas con otras 
casas europeas, muchas de ellas pertenecientes también a la nobleza, 
propiciando un mestizaje con reconocimiento de abolengo. Un 
ejemplo de esto fue la boda de Don Alonso Tito Atauchi Inca, quien 
fue el único sobreviviente de la casa del Inca Huáscar y, por lo tanto, 
miembro principal del ayllu Tumibamba. Don Alonso Tito Atauchi 
Inca se casó en la ciudad de Cusco con Doña Costanza de Castilla 
Cava, hija de Baltazar de Castilla, Conde de Gomera y descendiente 
directa del rey Pedro I de Castilla y León (Szeminski, 2004). Sus hijos 
recibieron privilegios por Real Cédula del 1 de Octubre de 1544 donde 
“Se autoriza a los hijos varones de Dn. Alonso Tito Uchi ejercer 
cualquier oficio Real, consejil y público, pudiendo ostentar el blasón 
Real en reposteros y en las puertas de sus casas, concediéndoseles 
además el uso de una cadena real en dichas puertas”. 


Alonso Tito Atauchi, quien había reunido un ejército de 4 mil 
guerreros indígenas para combatir el sublevamiento contra la corona 
española por parte del capitán Francisco Hernández Girón, fue 
nombrado Alcalde Mayor de Cusco: “el dho don Alonso Tito Atauche 
Ynga nuestro leal basallo y buen Christiano le avemos elexido y señalado 
por nuestro alcalde Mayor de los quatro suyos para que haga y administre 
justicia y alzando vara alta pueda a los nuestros sujetos y vasallos y para 
que asimesmo entienda en hacer y ordenar justicia y castigar los 
inobedientes” (Carlos I, 1555). 


También se le concedió ser encomendero de Yucay y el derecho de 
usar el blasón imperial con las armas del rey Carlos I, así como el 
derecho de usar el Toisón de Oro bajo el siguiente texto: “Por cuanto 
nos emos ynformados de que vos Don Alonso Tito Atauchi Inca hijo de 
Guascar Inga, nieto principal de Guaina Capac señor natural que fuede la 
provincias del Peru nos aveis servido en todas las cosas que se an ofrecido 
y nos acatandolo susodicho y a que sois fidel basayo nuestro y buen 
christiano [...] Como asimismo también os hacemos merced de nuestra 
ciencia cierta propio motu y poderio real absoluto del nuestro toyson de 
oro para que vos y vuestros hijos descendientes de ellos lo puedan traer y 
poner siempre siempre y quando que quisieren y por bien tuviesen. Y 
también vos concedemos señalamos y damos amplia facultad y real 
autoridad para podáis traer y poner sitiales, solios reales, en todas las 
partes y lugares de las dhas. nras Indias y demás de los nros señoríos, que 
quisieredes y por bien tubieredes, por tener por presente queremos y 
mandamos que podáis tener y poner y tener por vras armas conocidas, 
Toyson y demás mercedes en esta nuestra carta contenidas, y el Escudo, 
según este va aquí figurado y pintado, el qual os damos por vuestras armas 
conocidas” (Carlos I, 1544). 


Los primeros conquistadores aprovecharon las gracias que la 
corona de Castilla reconocía en los gobernantes Incas para unirse en 
matrimonio a sus hijos e hijas, ascendiendo socialmente a través de 
estos matrimonios. Estos casos se remontan hasta el mismo Marqués 
de la Conquista, Francisco Pizarro, quien se unió a Quispe Sisa, 
bautizada como Inés Huaylas Yupanqui, hermana del Inca Atahualpa. 


El reconocimiento de la estirpe noble de Inés Huaylas no la liberó 
de una turbulenta vida. Como pariente de Manco Inca, fue víctima de 
las sospechas de traición que los españoles atribuyeron a todos 
aquellos cercanos al Inca. Ella misma había acusado a su hermana 
Azurpay de conspirar en la sublevación del Inca, lo que significó su 
ejecución. Si bien Inés Huaylas no compartió el trágico destino de su 
hermana, su matrimonio con Francisco Pizarro se vio 
irremediablemente roto. Luego de la separación, Inés Huaylas se unió 
en matrimonio a Francisco de Ampuero, con quien tuvo tres hijos, 
Martín Alonso, María Ana Isabel y Francisco. La bisnieta de Martín 
Alonso, llamada Ana Isabel de Ampuero y Gonzáles de Arbulo se 
casaría con el hacendado Francisco de Valverde y Contreras-Ulloa, 
descendiente de Mafalda de la Cerda y, por lo tanto, de Alfonso X de 
Castilla, por lo que en este matrimonio se volvía a unir la sangre de 
los Incas con la de los reyes de Castilla. 


Inés Huaylas Yupanqui había tenido dos hijos de Francisco Pizarro, 
de nombre Francisca y Gonzalo Pizarro Yupanqui, que quedaron al 


cuidado de Inés Muñoz cuando el Marqués fue asesinado. Luego de la 
derrota de Gonzalo Pizarro, se convino que Francisca Pizarro 
Yupanqui sea enviada a España, con el fin de alejarla del Perú donde 
ya había sido cortejada por su tío, Gonzalo Pizarro que buscaba 
consolidar una poderosa pareja con la autoridad para coronarse como 
reyes del Perú. En España, Francisca Pizarro se terminó casando con 
su otro tío, Hernando Pizarro, con quien tuvo un hijo llamado 
Francisco Pizarro Inca. 


El apellido Pizarro se perpetuó en el Perú, no solamente por sangre 
sino también por adopción de bautizo. Así sucedió con el cacique 
principal de los Chachapoyas, llamado Guamán, quien en bautizo 
adoptó el nombre de Francisco Pizarro Guamán en honor a su padrino. 
Francisco Pizarro Guamán acompañó en una litera la caravana 
española que se dirigía a Cusco, según las Relaciones, su contribución 
fue decisiva para poner a los ejércitos chachapoyas a favor de la 
corona española, incluso durante la sublevación de Manco Inca. 
Asimismo, este documento resalta su fe cristiana y su lealtad para con 
los españoles (Huamanchumo, 2016). 


Un caso similar fue el de los hermanos Fernando y Alonso Pizarro 
Lucana Pachaca, curacas de Pausamarca y Caxamarquilla. En el caso 
del primero, Fernando, lideró un ejército de nativos que sofocó una 
rebelión en el pueblo de Cumba. Fernando murió en batalla, según el 
expediente del curacazgo “en defensa de la fe católica y la Corona de 
Castilla”, otorgándosele el título póstumo de Gran Capitán. Su 
hermano Alonso, obtuvo escudo de armas y privilegios de hidalgo a 
través de cédula real y su linaje fue declarado perpetuamente libre de 
tributos, lo que se cumplió hasta 1824 donde el Estado peruano 
republicano no cumplió estas prerrogativas (Espinoza, 1967). 


Además de los matrimonios de la familia Pizarro con las 
descendientes de Huayna Cápac, existieron otros matrimonios que 
unían las casas reales europeas con la casa del Inca, uno de los más 
icónicos fue el representado en el cuadro de la figura 14 y que 
corresponde a una de las principales obras de arte que exhibe el 
Museo Pedro de Osma en Lima. La reputación de esta obra de arte 
llegó hasta Europa cuando se expuso en el Museo del Prado de Madrid 
el año 2019. La importancia del cuadro radica en la unión de los 
apellidos más relevantes de Europa en matrimonio con la 
descendencia incaica. La familia real del Inca, presidida por Sayri 
Túpac, se ubica en la esquina superior izquierda y su hija, Beatriz 
Clara Coya, ubicada en el centro izquierdo del cuadro, está vestida 
con la indumentaria típica de las princesas incas. 


En el centro del cuadro se encuentran dos matrimonios, el primero 
es el de la ya mencionada Beatriz Clara Coya, descendiente del Inca 
Huayna Cápac, con Martín García de Loyola, descendiente de San 
Ignacio de Loyola. De este matrimonio nació una única hija, Ana 
María Lorenza Sayri Túpac de Loyola, quien aparece a la derecha del 
matrimonio, también en sus propias nupcias con Juan Enríquez de 
Borja, de la casa de San Francisco de Borja y por lo tanto de la familia 
Borgia del Papa Alejandro VI, así como descendiente de los reyes de 
Castilla y Aragón, según muestra el árbol genealógico de la figura 15. 
El 1 de Marzo de 1614, el rey Felipe III le concedió a Doña Ana María 
de Loyola el título de Marquesa de Oropesa, unida a la dignidad 
perpetua de Adelantada del Valle de Yupangui, representante legítima 
de los antiguos soberanos Incas del Perú (Luque, 2004). 


La nobleza incaica se valía de las uniones maritales y del arte que 
las representaba para asentar su poder en Cusco, haciendo valer su 
importancia ante las élites indígenas y criollas. Un ejemplo de esto es 
el cuadro representando este mismo matrimonio que fue encontrado 
entre los bienes de doña Josefa Villegas Cusipaucar Loyola Ñusta, 
descendiente de la nobleza Inca por parte de padre y madre, hija de 
un alférez real y elector de la casa del Inca Yahuar Huaca. Estas 
representaciones artísticas no se limitaron solo a la pintura, pues 
según Esquivel y Navia, en el día de San Ignacio se representaba 
teatralmente el matrimonio de Beatriz Clara Coya con Martín de 
Loyola en la Iglesia de la Compañía de Jesús, donde las hijas de los 
caciques incas representaban el papel de la princesa inca Beatriz 
(Garrett en Decoster, 2002). 


El hijo del matrimonio de Ana María Lorenza Sayri Túpac de 
Loyola con Juan Enríquez de Borja, llamado Juan Enríquez de Borja 
Loyola Inca perteneció a la línea de descendientes del rey Alfonso XI 
de Castilla, Juan II de Aragón, la casa de Borja, la casa Loyola y los 
Incas del Tahuantinsuyo. Sus títulos nobiliarios incluían el Marqués de 
Oropesa, Marqués de Alcañices con grandeza de España (primera 
clase) y Señor de Loyola. Se casó en España con Ana de la Cueva y 
Enríquez, hija de Francisco Fernández de la Cueva, VII duque de 
Alburquerque, IV Marqués de Cuéllar, VII conde de Ledesma y de 
Huelma y virrey de Cataluña. A su matrimonio acudió el rey Felipe IV. 


Contrajo un segundo matrimonio con Ana Velasco y Tovar, hija de 
Bernardino Fernández de Velasco y Tovar, XI Condestable de Castilla, 
VI duque de Frías, IX conde de Haro, V marqués de Berlanga, IV conde 
de Castilnovo y virrey de Granada. Su marquesado de Oropesa fue 
gobernado en Perú por la familia Chiguantopa Inga. 


La familia Chiguantopa Inga proviene de la panaca de Lloque 
Yupanqui. Cuando el año 1812 murió Martina de la Paz Chihuantupa 
Coronilla Pumayalli Ñusta, cacica y gobernadora del pueblo de 
Colquepata y sus ayllus en el partido de Paucartambo, dejó en su 
testamento la descripción de “doce retratos de los Yngas de la familia 
que estuvieron en el Corredor”. 


Estos cuadros se encuentran el día de hoy en el Museo Inka de 
Cusco, donde destacan los cuadros de Marcos y Alonso Chiguantopa 
Inga. Marcos Chiguantopa Inga (figura 16) es descrito en el retrato 
como “Inca caballero católico por la gracia de Dios, Alférez Real de su 
Majestad y de estos reinos”. Fue cacique principal con título de 
supremo gobernante, gobernador de las villas de Guallabamba, así 
como marqués de Oropesa. El virrey Diego Ladrón de Guevara le 
concedió licencia de espada y daga, honrándolo con la plaza de 
maestre de campo y licencia para traer armas de guerra. El año 1720 
Diego Mursillo Rubio de Auñón le dio el título de cacique principal y 
gobernador del pueblo de San Jerónimo de Colquepata y Paucarpata. 
El marqués de Castelfuerte, virrey del Perú, le confirió potestad 
haciéndolo merecedor de siervos cañaris y lanzas para el ordenado y 
defensa de su persona. Por una pronunciación ejecutora del real 
acuerdo de justicia del año 1739, el rey Felipe V lo honró por su 
“limpísima sangre” que ninguna institución ordinaria de esta ciudad, 
provincia, villa o señorío de estos reinos desconozca sus causas. 


A su costado, se encuentra otro cuadro de un personaje no 
identificado (figura 17) vistiendo con motivos andinos y la 
mascapaycha colocada a un lado, sobre una mesa, se presume que 
también sea un miembro de la familia Chiguantopa Inga. En otro 
retrato relacionado, una mujer noble, vestida como ñusta, también 
muestra su ascendencia real colocando la borla del Inca a su costado 
(figura 18). Este cuadro es acompañado en el museo por el de otra 
mujer noble, también vestida como ñusta (figura 19). 


Finalmente, Alonso Chiguantopa Inga (figura 20) aparece con la 
mascapaycha sobre su sien, vestido con un unku (camisón sin mangas) 
incaico y sosteniendo su escudo de armas en la mano izquierda y una 
cruz en la mano derecha. De acuerdo a la descripción, Alonso 
Chiguantopa Inga fue el primero de su familia en recibir las aguas del 
bautismo siendo gentil durante la conquista. Esta sería la razón por la 
que su vestimenta es la más cercana a la usanza incaica, así como ser 
retratado sosteniendo la Cruz en la mano. 


La indumentaria de los personajes retratados en estos cuadros es 
muestra del sincretismo entre las culturas andina y europea, donde 


también destacan los elementos cristianos. Muchos se sorprenderían al 
ver un cuadro de un Inca portando su investidura real andina y al 
mismo tiempo sosteniendo una Cruz cristiana. Esta sorpresa es 
producto de la poca relevancia que le ha dado la Historia tradicional a 
los Incas católicos, aquellos descendientes Incas que portaron el título 
de sus antepasados y fueron fervientes cristianos, a pesar que ellos son 
la clave para entender el proceso de evangelización en tierras 
peruanas, el sincretismo religioso y el profundo arraigo que tiene la 
religión católica en el Perú hasta el día de hoy. 


Lamentablemente, las represalias tomadas como consecuencia de 
la sublevación de Túpac Amaru II llevaron a la eliminación muchas 
obras artísticas que recuerden al pueblo la grandeza de la autoridad 
incaica, esta pérdida nos ha dejado al día de hoy un reducido número 
de estas pinturas. Sin embargo, de las que han quedado, no es extraño 
encontrar elementos cristianos mostrados orgullosamente junto a 
indumentaria y signos reales incaicos. Esta práctica se extendería 
hasta el siglo XIX, donde encontramos en el Museo Pedro de Osma un 
retrato de Diego Apu Auque y Kqeuar (figura 21), un noble ayamarca 
que sostiene una Cruz. 


La heráldica mostrada en los cuadros tuvo especial relevancia 
durante el virreinato, incluso al nivel de un documento. Durante el 
juicio de la familia Betancur y la familia Condorcanqui por el 
marquesado de Oropesa, el cual fue una de las causas de la 
sublevación de José Gabriel Condorcanqui Túpac Amaru, Diego Felipe 
Betancur presentó un retrato de su madre Manuela Tupa Amaro 
(figura 22), hija del cacique Lucas Tupa Amaro y la española Gabriela 
Arze, como prueba de su ascendencia incaica. A través del cuadro, 
Diego Felipe Betancur buscaba reafirmar su linaje tanto hispano como 
andino, el primero, mostrando el escudo de Castilla y León a la 
izquierda y el escudo de la familia Tupa Amaru otorgado por el rey de 
España a la derecha. Para el segundo caso, Manuela vestía a la usanza 
de las ñustas incaicas, con la característica lliclla o manta incaica 
sujetada por un tupu o alfiler de plata. Estos cuadros muestran la 
importancia de la heráldica en la iconografía, como prueba del linaje 
real heredado de los Incas y reconocido por España. Los mismos 
escudos de armas mostrarían elementos que combinaban lo hispano y 
lo andino como símbolo de la unión de ambas culturas. 


Entre los descendientes incas que han compartido la cultura 
hispana, quien más ha trascendido en la historia es el hijo del capitán 
Sebastián Garcilaso de la Vega y Vargas con la princesa inca Isabel 
Chimpu Ocllo, nacido bajo el nombre de Gómez Suárez de Figueroa, 
posteriormente lo cambiaría al nombre con que fue conocido 


mundialmente: Inca Garcilaso de la Vega. Conocido como “príncipe de 
los escritores del Nuevo Mundo”, fue el primer americano en escribir 
una Obra de gran valor en el continente europeo. Sus escritos son el 
punto de partida de la literatura hispanoamericana, en especial su 
obra maestra, “Los Comentarios Reales de los Incas” donde rescata las 
memorias de sus antepasados incas, además de difundir la riqueza de 
la cultura andina en el Viejo Continente. 


A partir de 1563, Garcilaso empieza a firmar bajo el título de 
“Inca”, reuniendo en su nombre sus herencias hispana y andina a la 
vez que proclamaba a viva voz el orgullo de ser mestizo, desde su 
dedicatoria en los Comentarios Reales: “A los Yndios, Mestizos y 
Criollos de los Reynos y Provincias del Grande y Riquissimo Ymperio 
del Perú, el Ynca Garcilaso de la Vega, su hermano, compatriota y 
paysano, salud y felicidad”. Esta sea tal vez la primera aparición del 
concepto de nación peruana como la unión de “indios, mestizos y 
criollos” bajo una misma historia y cultura. 

La unión de dos mundos en la persona de Garcilaso se dio en su 
formación y su vida. Compartió escuela con Carlos Inca, hijo de Paullu 
Inca y nieto de Huayna Cápac, desde pequeño se alimentó de las 
historias de los incas escuchándolas por la familia de su madre, fue 
educado en español, quechua y latín. A la edad de 20 años viajó a 
España, donde sirvió en el ejército alcanzando el grado de capitán, al 
igual que su padre. Luchó bajo el mando de Juan de Austria durante la 
rebelión de las Alpujarras, cuando los moriscos se sublevaron contra la 
Pragmática Sanción de 1567. Conoció a Luis de Góngora y coincidió 
con Miguel de Cervantes, quien había leído los primeros escritos 
hechos por Garcilaso. 


El día de hoy puede sorprender que un descendiente inca participe 
de una campaña militar luchando a favor de España en el mismo 
territorio peninsular, pero no fue el único caso. Dionisio Inca 
Yupanqui fue el hijo del alférez del Ejército Real del Perú Domingo 
Uchu Inca, descendiente de la panaca de Huayna Cápac. Gracias a las 
acciones de Domingo Uchu Inca defendiendo el puerto del Callao, fue 
trasladado a España en 1769 junto a sus dos hijos, Dionisio y Manuel. 


Dionisio Inca, quien utilizaba el escudo que la corona le entregó a 
su familia inca, se educó en el seminario de nobles de Madrid y al 
igual que su padre, desarrolló la carrera militar. Fue oficial naval, 
desempeñando acciones en el norte de África, Gibraltar y La Habana. 
Luego se le designó teniente coronel de un regimiento de Dragones y 
jefe de una unidad de caballería con los que combatió contra la 
invasión napoleónica. En 1810 fue electo diputado de las Cortes de 
Cádiz representando al Virreinato del Perú, donde pidió la 


proclamación de la igualdad entre españoles e indios, influyendo en 
los decretos que eliminaban la mita minera y el tributo de indios, así 
como en el reconocimiento de la Nación española como reunión de los 
españoles de ambos hemisferios. Gracias a su contribución, una calle 
en Madrid lleva el nombre de Dionisio Inca Yupanqui. 


Durante el periodo virreinal, los nobles incas cooperaron con la 
administración española ocupando puestos políticos de relevancia, 
como cabildos, tribunales, alcaldías y alferazgos, sin embargo, no 
fueron los únicos en mantener su poder político. Los españoles 
identificaron que el sistema organizacional del Tahuantinsuyo, que 
reposaba el poder en los curacas y señores de pueblo, era altamente 
eficiente y replicable para el virreinato. De esta manera, respetaron a 
estos principales siempre y cuando se convertían al catolicismo y se 
sometían a la soberanía del rey de España (Luque, 2004). Los curacas 
(caciques) pasaron a formar parte del sistema administrativo del 
virreinato como principales y sirvieron como nexo entre el Estado 
virreinal y el pueblo indígena, siendo estos puestos hereditarios. 
Contrariamente a lo que se suele creer, el cristianismo no menguó el 
poder de los curacas locales, sino más bien lo reafirmó. De acuerdo a 
las cartas del cacique de Cotahuasi publicadas por César Itier en 1991, 
la revelación del Dios cristiano acrecentó el poder del curaca local 
sobre los hombres, pues ahora este ordenaba de acuerdo a los 
mandatos de la divina providencia, en lugar del miedo irracional 
(Decoster, 2002). 


Para los descendientes Incas en Perú, la corona española les 
reservó privilegios dignos de la nobleza europea. La Real Cédula de 
1545 concedida por Carlos I a los descendientes legítimos del Inca en 
Perú, reconoció una nobleza de tan alto rango que pasó muy por 
delante en honores y derechos a la otorgada a los Grandes de España. 
El Rey mismo los llamaba “Hermanos y Altezas”, a los descendientes 
directos del Inca les concedió la condecoración del Toisón de Oro a 
perpetuidad, el derecho de presidir Tribunales, Concejos y Cabildos en 
todos sus reinos y a mantener una pequeña corte con sus consejeros 
(de Cadenas Allende, 1983). Según el cronista Guamán Poma, los 
descendientes Incas “son y han de ser salariados por Su Majestad y 
han de tener encomiendas y señales como casta real y señor de este 
reino” (de Trazegnies, 2010). 


La Real Cédula del 9 de Mayo de 1545 de Carlos I “reconocía a Dn. 
Gonzalo Uchi Huallpa y a Dn. Felipe Tupa Inca Yupanqui, nietos del 
Sapay Inca Tupac Inca Yupanqui, una nobleza de muy alto rango y 
reconocer su sangre real y la importancia de su linaje”. Por ello, los 
descendientes del Inca podían hablar a nombre del Rey de España, 


tanto en América como en Europa. 


El signo de estos privilegios, además del Toisón de Oro, era un 
escudo de armas otorgado a las familias nobles incaicas por la corona 
española, las cuales lo colocaban en sus utensilios, su ropa o su 
estandarte. Estos escudos muestran elementos andinos, así como 
occidentales, siendo un ejemplo del sincretismo cultural ocurrido en la 
época. 


La figura 23 muestra el escudo de armas de Juan Tito Thupa 
Amaru, concedido por el rey Carlos 1 de Castilla. En este escudo se 
puede apreciar el águila bicéfala coronada, símbolo de los Habsburgo, 
así como una torre, elementos occidentales, acompañados de las dos 
serpientes sosteniendo un arco iris, elemento típico andino. La unión 
de elementos hispanos y andinos son una regla general entre la 
heráldica de los descendientes incas, por ejemplo, en el escudo de la 
familia Chiguantopa Inga (figura 24), donde se puede apreciar 
también el águila bicéfala, pero acompañada por la borla del Inca 
flanqueada por dos amarus. 


La ñusta de la figura 18 muestra un escudo de armas también 
dominado por un ave (cóndor) y la borla del Inca debajo de él (figura 
25). Esta misma borla se encuentra en el escudo de armas de la 
panaca de Manco Cápac, descendientes del primer Inca, con elementos 
que caracterizaron a este gobernante: el cetro y el Sol (figura 26). 


En la iconografía se refleja el sincretismo de la cultura andina con 
la hispana, del cual nacería la esencia de la identidad peruana, una 
identidad olvidada, en gran parte, por dejar de lado el legado imperial 
de las casas reales de los Incas, que por 300 años protegieron su 
herencia andina y la elevaron al nivel de las casas reales europeas. 


capítulo 3 


Raíces la religiosidad andina 


Hasta este momento, el lector puede sentir escepticismo con 
respecto a la fluidez en el tránsito cultural y especialmente religioso, 
que llevó a los Incas a aceptar las nuevas creencias, especialmente 
porque tradicionalmente se ha contado que la religión se impuso por 
la fuerza, “a sangre y fuego”. 


Al revisar los hechos, no solo encontramos que la imposición “a 
sangre y fuego” está sobre dimensionada en la cultura popular, sino 
además ignora un factor clave en el proceso de conversión a la nueva 
religión. Este factor está en las coincidencias existentes entre las 
creencias andinas y las católicas, coincidencias que facilitaron el 
proceso de evangelización y llevaron al sincretismo religioso que 
existe hasta el día de hoy. 


Distintos autores han argumentado que estas coincidencias son 
producto de un invento de los cronistas españoles que introdujeron 
elementos cristianos dentro de la cosmovisión andina, ya sea 
conscientemente con el fin de justificar el proceso de evangelización, o 
inconscientemente al interpretar las creencias andinas bajo sus propios 
paradigmas. Sin embargo, encontramos que estos mismos cronistas 
eran los primeros en sorprenderse al encontrar tantos elementos en 
común entre su fe y las creencias andinas. Tal es el ejemplo del 
cronista Guamán Poma de Ayala quien llegó afirmar que pareciera que 
el territorio peruano tuvo una “primera evangelización” antes de la 
española (Astete, 2017), así como aseguraba que los antiguos andinos 
habían alcanzado “una sombrilla y lus de conosemiento del Criador y 
Hazedor del cielo y de la tierra y todo lo que ay en ella” (Poma de 
Ayala, 1987 [1615] p. 49). En esta misma línea, las crónicas de 
Bartolomé de las Casas revelan que Pachacútec Inca tuvo un 
conocimiento del verdadero Dios que había hecho el Cielo y la Tierra, 
el Sol, la Luna y las estrellas, mientras que el cronista Inca Garcilaso 
de la Vega afirmaba que los Incas prepararon la llegada del 
cristianismo. Para Garcilaso, el Inca Huayna Cápac intuyó el 
cristianismo y los Incas fueron intermediarios entre el mundo bárbaro 
y el cristiano. 


Entre los autores modernos, Rotworoski (2011) hace una diferencia 
entre el culto al Sol y el culto a un ser superior, al afirmar que el Inca 
se dirigía en las plegarias al Sol como su igual, mientras que al Ticsi 


Wiracocha le rogaba con profundo respeto, 


Luego de la reforma religiosa de Pachacútec, Wiracocha ocupó un 
lugar por encima de las demás deidades andinas, incluyendo al Sol 
quien pasó a ser “hechura del Hacedor”, “intercesor”, “enviado del 
Hacedor” y “embajador”, pero no Dios supremo. Kauffman Doig 
afirma que la imagen del Sol como máxima divinidad es una idea 
ficticia de data colonial temprana. 


El cronista Molina narra un pasaje donde el Inca Pachacútec se 
cuestionaría las cualidades del Sol como un Ser Supremo, planteando 
el Inca la existencia de un ser superior a él: “Este [Pachacuti Inca 
Yupanqui] fué de tanto entendimiento que se puso a considerar, viendo el 
respeto y reverencia que avían tenido sus antepasados al Sol, pues le 
adoravan por Dios y que no tenía reposo ni descanso ninguno y que todos 
los días daba buelta al mundo dixo y trató con los de su consejo que no 
hera posible ser el Sol el dios criador de todas las cosas, porque si lo fuera, 
no fuera parte un pequeño nublado que delante se le ponía estorvarle el 
resplandor que no alunbrase y que si él fuera el Hacedor de todas las 
cosas que algún día descansara y de un lugar alumbrara a todo el mundo, 
y mandara lo que él quisiera; y que así que no hera posible, sino que avía 
otro que lo mandase y rijiese, el qual era el Pacha Yachachi, que quiere 
decir Hacedor”. 


Asimismo afirma Blas Valera en transcripción hecha por Amat 
(2016): “El Sol dijeron que era hijo del gran Illa Tecce (Viracocha), y que 
la luz corporal que tenía, era la parte de la divinidad que Illa Tecce le 
había comunicado, para que rigiese y gobernase los días, los tiempos, a los 
años y veranos, y a los reyes y reinos y señores y otras cosas”. 

Bajo esta cosmovisión, no sería difícil para los amautas (sabios) 
andinos, identificar a Wiracocha con el Dios cristiano, descrito en la 
Biblia como Creador del Universo, Luz Divina y fundamento del ser. 
Este sincretismo se muestra en las crónicas de Pachacuti Yamqui 
Salcamayhua, quien dibujó un mural el cual atribuía un lugar central 
en el Coricancha (figura 5) donde se representa la cosmovisión 
incaica. Curiosamente, el lugar central no lo ocupa ni el Sol ni la Luna, 
sino un óvalo a quien llama “Viracocha Ticcicapac” y “Ticcimoyo 
camac” que se traduce como “Poderoso fundamento Viracocha” y 
“círculo fundamental de energía” respectivamente. 


Este dibujo muestra la identificación que el cronista le otorga a 
Wiracocha con los atributos del Dios cristiano ¿todos estos atributos 
fueron ¡importados de la cultura occidental? La iconografía 
prehispánica descarta esa opción, pues desde antes de la llegada de los 
españoles ya se retrataba a Wiracocha con ciertos aspectos de origen, 


fundamento divino y poder que son fácilmente identificable con el 
concepto de Dios que traían los cristianos. 


Estos elementos coincidentes facilitaron la conversión de los Incas 
a la nueva fe, e inició un proceso de sincretismo donde las creencias 
andinas se unieron a las cristianas, esta unión configuró la cultura 
andina virreinal y se reflejó en todos sus aspectos, especialmente las 
artes, al dar nacimiento de un nuevo estilo artístico, la escuela 
cusqueña, donde se retrataban elementos católicos occidentales con 
características andinas, así como fiestas y procesiones que reflejaba su 
profundidad religiosa (figura 27). 


Es necesario resaltar que, contrario a la versión ampliamente 
difundida de una religión impuesta, los indígenas no fueron actores 
pasivos durante este proceso de evangelización, sino más bien fueron 
impulsores de la difusión de la fe católica, especialmente en el caso de 
las familias descendientes de Incas que fueron las primeras en 
convertirse y fundaron las primeras parroquias de Cusco. Estas mismas 
familias ejercieron presión política para que los indígenas puedan ser 
admitidos como miembros del clero, lo cual consiguieron a inicios del 
siglo XVIII con la Cédula de Honores (Elward, 2018) gracias a las 
gestiones de familias como Ramos Tito Atauchi, Poma Ynga, 
Choquehuanca, Chuquicallata, Calisaya o Quispe Cavana que eran las 
familias indígenas más poderosas y acaudaladas de Cusco y el Collao. 
Antes de ellos, los mestizos habían sido aceptados en el clero por 
cédula real de Felipe II de 1588: “Encargamos a los Arzobispos y Obispos 
de nuestra Indias, que ordenen de Sacerdotes a los Mestizos de sus distritos 
si concurrieren en ellos la suficiencia y calidades necesarias para el Orden 
Sacerdotal; pero esto sea precediendo diligente averiguacion é informacion 
de los Prelados sobre vida y costumbres, y hallando que son bien 
instruidos, hábiles, capaces y de legitimo matrimonio nacidos. Y si algunas 
Mestizas quisieren ser religiosas y recibidas al Hábito y Velo en los 
Monasterios de Monjas, provean, que no  obstantes qualesquiera 
Constituciones, sean admitidas en los Monasterios y á las profesiones, 
precediendo la misma informacion de vida y costumbres”. 


La consecuencia de la Cédula de Honores fue la entrada de los 
nobles indígenas al sacerdocio, como fue el caso de Fernando Ramos 
Tito Atauchi, Gregorio Soria Condorpusa, José Sahuaraura Ramos Tito 
Atauchi, Mariano Soria Corpusa y Justo Sahuaraura (Garrett en 
Decoster, 2002). También lograron que los indígenas sean admitidos 
como ministros de la Inquisición por Cédula Real de 1693 según 
acredita el cuadro de la Iglesia de Nuestra Señora de Copacabana en 
Lima. 


La entrada de las familias nobles indígenas al clero fue parte de la 
transformación social del siglo XVIII, donde la nobleza se insertaba 
cada vez más en la república de españoles, igualando en privilegios a 
las más importantes familias criollas. 


Las fiestas andinas fueron también fácilmente identificables con las 
cristianas, como es el caso de la fiesta de Ayamarca o día de los 
muertos, celebrada a inicios de noviembre, coincidiendo con la fiesta 
litúrgica del día de todos los santos (1 de Noviembre) y el subsiguiente 
día de los muertos (2 de noviembre), lo cual ha traído un sincretismo 
de ambas fiestas hasta el día de hoy. Una de las fiestas más 
importantes del incanato, el Inti Raymi o fiesta del Sol, se ha unido en 
el calendario a la fiesta de San Juan, así como la fiesta de las cruces 
coincide con la antigua celebración del aymoray en el mes de Mayo. 
Estas fiestas se siguen celebrando hasta el día de hoy con elementos 
identificables de ambas culturas. 


Desde los inicios del virreinato peruano la religiosidad católica se 
impregnó en el pueblo peruano, que se refleja en la gran cantidad de 
procesiones y fiestas patronales existentes a lo largo de todo el 
territorio andino. El Perú es uno de los países del mundo donde las 
fiestas religiosas conservan el fervor de antaño, acompañado de un 
despliegue artístico que representan verdaderamente un Patrimonio 
Inmaterial de la Humanidad, según ha reconocido la Unesco. A 
continuación, se presentan las principales fiestas y devociones. 


La Procesión del Señor de los Milagros 


La procesión más masiva del Perú y una de las más multitudinarias 
del mundo es la procesión del Señor de los Milagros. Cada mes de 
octubre, la ciudad de Lima se pinta de color morado para salir en 
procesión junto al Cristo Moreno. 


La historia de esta devoción se remonta a 1651, donde un esclavo 
proveniente de Angola, llamado Pedro Dalcón o Benito, pinto en un 
muro de Pachacamilla, en el centro de Lima, la imagen de Jesucristo 
crucificado. Cuatro años después, el 13 de noviembre de 1655, ocurrió 
en Lima un devastador terremoto que derrumbó las casonas de la Lima 
virreinal, con miles de víctimas mortales y damnificados como 
consecuencia del sismo. Sorprendentemente, la pared de adobe donde 
había sido pintado el Cristo permaneció intacta. 


El hecho generó que las peregrinaciones hacia la imagen 
aumenten, lo cual llamó la atención de las autoridades quienes, 
temiendo el brote de prácticas idolátricas, mandaron a borrar la 
pintura. Un pintor fue mandado a esta tarea, pero al colocar la 
escalera y subir por ella, empezó a sentir temblores y escalofríos, 
teniendo que ser atendido. Luego de un segundo intento del pintor, 
también infructuoso, subió un soldado para cumplir la misión, pero 
bajó inmediatamente diciendo que, al estar frente a la imagen, se puso 
más bella y la corona de espinas cambió de color. Entonces el virrey 
revocó la orden y mandó a construir una ermita provisional, donde se 
celebraría la primera Misa oficial en 1671. 


El 20 de octubre de 1687 otro terrible terremoto sacudió Lima y 
Callao, según los testimonios de la época, de 15 minutos de duración. 
Varias casas de Lima fueron derruidas, incluyendo la ermita 
construida en 1671, pero nuevamente, la pared de adobe del Cristo 
Moreno permaneció en pie. Entonces, se pintó una copia al óleo y por 
primera vez, esta imagen fue sacada en procesión 


En 1746 ocurrió el terremoto más devastador de la historia de 
Lima, de las 3 mil casas que poblaban la ciudad, tan solo 25 quedaron 
en pie, pero la pared quedó nuevamente intacta. En el puerto del 
Callao se vivió una catástrofe de proporciones bíblicas, pues en dos 
ocasiones el mar ingresó hasta una legua en tierra adentro, arrasando 
con el puerto a su paso. De las cuatro a cinco mil personas que vivían 
en el Callao, se salvaron tan solo 200. 


Como las réplicas del terremoto seguían azotando la ciudad, la 
imagen salió en procesión y la tierra dejó de temblar, desde entonces 
se asocia al Señor de los Milagros con el apaciguamiento de los 
temblores. Se construyó también, alrededor de la pared de adobe, la 
Iglesia de las Nazarenas, donde se le rinde culto al Cristo Moreno 
hasta el día de hoy. 


El año 2010, por resolución promulgada el 18 de octubre, el 
Gobierno nombró al Señor de los Milagros como Patrón de la 
Religiosidad y Espiritualidad Católica del Perú. Años antes, el 15 de 
octubre del año 2005, la Santa Sede y el Arzobispado de Lima habían 
designado al Señor de los Milagros como Patrón de los Peruanos 
residentes e inmigrantes, pues aquellos peruanos que vivían fuera del 
Perú llevaban la devoción y la promovían en su nueva tierra. Gracias a 
ellos, cada mes de octubre, la procesión del Señor de los Milagros no 
se lleva a cabo solamente en Perú, sino que llega a países tan lejanos 
como Japón, Alemania, Suecia o Australia. En total son 260 ciudades 
en el mundo donde sale en procesión el Señor de los Milagros, entre 
donde destacan las hermandades de Chile, México, Argentina y 
Estados Unidos, convirtiéndose esta devoción en la procesión más 
globalizada del planeta. 


DU > 
La Virgen de la Candelaria y la Virgen de 
Copacabana 


La Virgen de la Candelaria es una devoción iniciada en la localidad 
de Tenerife, España. Fue una de las primeras advocaciones 
introducidas en América y la segunda más extendida en el continente 
luego de la Virgen de Guadalupe. Su celebración en Puno ha sido 
declarada como Patrimonio Inmaterial de la Humanidad por la 
Unesco, debido al gran despliegue de danzas y disfraces durante su 
fiesta. 


En Arequipa, la Virgen de la Candelaria tiene su propia historia de 
origen, la cual cuenta que, en 1540, unos arrieros transportaban tres 
imágenes obsequiadas por Carlos I: el Señor de los Temblores, Nuestra 
Señora de Linda y Nuestra Señora de la Candelaria. Luego de pasada 
la noche, cuando los arrieros se disponían a cargar las cajas de nuevo, 
encontraron que una de las cajas era más pesada de lo normal. Al 
abrir la caja, era la correspondiente a la imagen de La Candelaria, en 
ese momento los arrieros escucharon una voz que decía “Kayman, 
kayman” (“hasta aquí” en quechua), que fue interpretado como 
voluntad de la Virgen de quedarse en aquel lugar (Málaga en 
Decoster, 2002). 


En Bolivia, Francisco Tito Yupanqui, uno de los hijos de Paullu 
Inca y por lo tanto, descendiente del Inca Huayna Cápac, talló una 
representación de la Candelaria que tomó el nombre de Virgen de 
Copacabana (figura 28) por el departamento de Copacabana en La 
Paz. 


El santuario de Copacabana fue uno de los más tempranos erigidos 
en América dedicado a la Virgen María, a partir de entonces, una serie 
de milagros se empezaron a registrar entre los devotos de la 
advocación. Estos milagros fueron registrados por el padre Calancha 
(1639) y se resumen en la siguiente tabla: 


Fuente: Costilla (2010) 


Uno de estos milagros llevó a la ilustración de un cuadro ubicado 
en el Museo de Arte de Lima (figura 29), donde se muestra a un 
natural andino aceptando el bautismo por intercesión de la Virgen de 
Copacabana, mientras su alma es retratada ingresando al Cielo con 
ayuda de un ángel, como muestra de salvación. 


A partir de entonces, la devoción a la Virgen de Copacabana fue en 
incremento y en 1925 fue coronada como Reina de la Nación 
boliviana. Su autor, Francisco Tito Yupanqui, se hizo artista por su fe, 
el tallado de la imagen le tomó varios años de trabajo, sufrimiento y 
soportar humillaciones. Sus primeras obras fueron rechazadas y las 
autoridades españolas le prohibieron tallar más imágenes de la Virgen 
por ser poco agraciadas. Dicen las historias que estas prohibiciones 
prácticamente desmayaron a Tito Yupanqui, pero luego se reponía 
para seguir perfeccionando su trabajo. Después de varios intentos, la 
imagen fue finalmente aprobada por el Obispo y llevada a Copacabana 
entre flores y alegría. 


Como expresó la revista Extra en diciembre de 2006, “Francisco 
Tito debe ser considerado como el precursor de la inculturación a 
través del arte, elemento clave en la catequesis indígena”. La 
disciplina, esfuerzo y superación artística para hacer una imagen 
digna de la Virgen María, así como su constancia a pesar de los 
desprecios y humillaciones, le ha valido que le sea abierto un proceso 
de beatificación, pudiendo convertirse en el primer santo de la actual 
República de Bolivia. 


La Semana Santa de Ayacucho 


Una de las muestras de religiosidad y unión de culturas más 
importante en el Perú es la Semana Santa en Ayacucho, donde la 
tradición católica se mezcla con los matices andinos. 


Constituye la principal celebración en Ayacucho, extendiéndose 
por diez días, iniciándose el día jueves anterior al Domingo de Ramos 
con la víspera del Viernes de Dolores. Ese día salen en procesión la 
Virgen Dolorosa y el Señor de la Agonía, acompañados por la Verónica 
y San Juan, sumando cuatro andas en total. 


El Sábado de la Pasión sale en procesión el Señor de la Parra, 
llamado así por el racimo de uvas que lleva en la mano, y el Domingo 
de Ramos ingresan alrededor de 300 mulas, asnos y llamas llevando 
gran cantidad de chamizo (retama seca). Luego se escenifica la 
entrada triunfal de Jesús a Jerusalén. 

El Lunes Santo se recuerda el apresamiento del Señor en el Huerto 
de los Olivos, con una procesión donde el anda es adornada con cirios, 
frutas y ramas de olivo. El Martes Santo se recuerda la captura y 
sentencia de Jesucristo con la procesión del Señor de la Sentencia, 
tradicionalmente a cargo del Poder Judicial de Ayacucho. 


El Miércoles Santo es el día del Encuentro, se apaga el alumbrado 
público y se iluminan las calles con miles de cirios para preparar el 
encuentro entre Jesús con la Dolorosa, San Juan, la Verónica y María 
Magdalena. 


El Jueves Santo no hay procesiones, el clero renueva sus promesas 
en la Misa Crismal y el Obispo de Huamanga realiza el tradicional 
lavado de pies. El Viernes Santo se realiza la procesión del Santo 
Sepulcro, donde los fieles cantan la tradicional canción Apuyaya 
Jesucristo, que se traduce como Señor Padre Jesucristo. 


El Sábado de Gloria solía ser un día festivo, hasta la reforma de 
Concilio Vaticano Il, el día de hoy se mantienen las fogatas, ferias y 
paseos taurinos. El Domingo de Resurrección, a las primeras horas del 
alba, sale en procesión de la Catedral la imagen triunfal del Señor 
Resucitado. 


Las celebraciones continúan durante la octava de Pascua, con el 
desarme del anda o Trono Pascay, la despedida de los mayordomos 
encargados de la organización y un convido de agradecimiento a los 


aynis. 


El Señor de Qoylluriti 


El Señor de Qoylluriti es una imagen de Cristo graficada sobre una 
roca en un nevado a 5 mil metros sobre el nivel del mar. El día de hoy 
representa una de las procesiones más masivas en los Andes, llevando 
entre 10 mil y 60 mil personas que acampan en la cordillera de 
Vilcanota, tres días antes de la fiesta de Corpus Christi. 


Los peregrinos se dividen en ocho “naciones”, de acuerdo a su 
pueblo de origen. Estas son Paucartambo, Quispicanchi, Canchos, 
Acomayo, Paruro, Tawantinsuyo, Anta y Urubamba. Las naciones de 
Paucartambo y Quispicanchis llevan al pueblo de Tayancani las 
imágenes de la Virgen Dolorosa y del Señor de Tayancani, con quienes 
reciben los primeros rayos del Sol. El resto de naciones llevan cruces 
con la cual suben a la cumbre nevada de la montaña y realizan danzas 
de festejo, llegándose a realizar hasta 100 bailes diferentes 
correspondientes a cada una de las ocho naciones. 


La Procesión del Apóstol Santiago 


No existe celebración más hispana en el mundo como sacar en 
procesión al Apóstol Santiago, acontecimiento que se realiza en la 
ciudad de Cusco cada 25 de julio, fiesta de Santiago como patrón de la 
ciudad de Cusco elegido por el cabildo eclesiástico y secular en 1651. 


La imagen del Apóstol Santiago sale en procesión en esta fiesta y 
otras fechas religiosas importantes, siempre montado sobre su caballo 
blanco, con espada en mano y llevando en su capa el blasón de Cusco 
(figura 30). Esta procesión es llevada a cabo por la Hermandad de 
Portadores del Apóstol Patrón Santiago de Cusco (figura 31), en cullo 
estandarte se puede apreciar la Cruz de Santiago, así como referencias 
a Illapa, el trueno andino.. 


La procesión del Apóstol Santiago es una de las más antiguas y 
representativas de Cusco, siendo esta procesión presidida durante el 
virreinato por el Alférez Real de los Incas, portando el Estandarte Real 
y siendo representada en diversos cuadros y pinturas (figura 32). 


Palabras finales 


El sincretismo religioso ocurrido durante el virreinato ha llegado 
hasta el día de hoy a través de las fiestas patronales y religiosas como 
eje esencial en las festividades peruanas y especialmente andinas, 
configurando la identidad de un pueblo profundamente católico que 
supo abrazar la fe que vino desde occidente a la vez de mantener sus 
raíces andinas, tal como lo hicieron los Incas hispanos, aquellos 
descendientes Incas que unieron, no sin dificultades, los dos mundos. 


Este complejo proceso no fue en un solo sentido. Largamente se ha 
escrito sobre la influencia de la cultura hispana en el Perú, pero poco 
se habla de la influencia de la cultura andina, y americana en general, 
sobre la hispanidad. La fascinación que experimentaron los primeros 
aventureros en tierras americanas los llevó a incorporar en su cultura 
elementos de la comida, la música y el lenguaje con la misma facilidad 
con la que se dio la unión de las sangres en los matrimonios mestizos. 


En el lenguaje tenemos palabras quechuas incorporadas al español, 
los llamados quechuismos, no solo para nombrar animales andinos 
como la llama, alpaca, cóndor, puma o vegetales como la quinua, 
palta, tamal, zapallo, rocoto, pallar, lúcuma y choclo. También existen 
palabras quechuas para designar objetos y acciones cotidianas, como 
calato que viene de q'ala (desnudo), chacra para designar un campo 
de cultivo, pampa que es una extensión de tierra, guano para el 
estiércol de las aves, concho que en quechua significa residuo, cancha 
como un recinto o patio o chullo y poncho como las prendas de vestir. 
Muchas personas que hayan llevado una carpa para acampar ignoran 
que esta es una palabra de origen quechua (karpa), que la palabra 
chancar viene del quechua changay (triturar), y que la palabra caucho 
puede provenir del quechua kauchu o del vocablo amazónico 
cautchouc que significa árbol que llora. En Galicia se toma mate por 
las mañanas y por las tardes sin saber que esta palabra proviene del 
quechua mati, y la palabra poto tal vez sea la única palabra entre 
todos los idiomas que tiene origen en el extinto muchik (lengua 
mochica) para designar a las nalgas. 


En el ámbito musical, el Diccionario de Autoridades de 1735 
establece que el fandango fue un “baile introducido por los que han 
estado en los reinos de las Indias”, siendo de origen 
hispanoamericano. El fandango es la base tanto de la sevillana como 
de la marinera, bailes emblemáticos de España y Perú. Igual influencia 
tiene el flamenco, un baile de herencia árabe y gitana que tiene sus 


inicios en Andalucía, un destino para los barcos que volvían de 
América. Los marineros traían las canciones de América añadiendo su 
ritmo e influencias históricas y culturales propias de la península. 
Precisamente el llamado “cajón flamenco”, que en realidad es el cajón 
peruano, fue introducido por Paco de Lucía luego de verlo en una 
actuación en la Embajada de España en Perú. 


Gracias al sacerdote secular español Juan Pérez Bocanegra, la 
primera polifonía escrita y publicada en el continente americano no 
fue realizada en inglés, ni siquiera en español, sino en quechua. Se 
trata de un himno procesional dedicado a la Virgen María titulado 
Hanaqg Pacha Cussicuinin, que significa “la alegría del Cielo”, un 
himno de suma belleza musical. 


En la literatura, hemos visto el ejemplo del Inca Garcilaso como 
primer gran exponente de la literatura hispanoamericana en Europa y 
cómo sus Comentarios Reales acercaron la historia de los Incas a la 
península hispana. Garcilaso, como capitán del ejército, fue también 
parte de la historia militar española, al igual que otros descendientes 
incas, como Melchor Carlos Inca y Dionisio Inca Yupanqui, quien 
defendería a España contra las tropas de Napoleón y gracias a sus 
discursos en las Cortes de Cádiz a favor de la igualdad de los 
americanos, ayudaría a forjar el concepto de Nación española como 
reunión de los españoles de ambos hemisferios en el artículo primero 
de la Constitución de 1812. 


No podemos dejar atrás una de las más grandes expresiones de la 
incorporación de la cultura andina en la hispanidad, como lo es la 
gastronomía, donde el mejor ejemplo de esta síntesis se encuentra en 
el plato nacional de España, la tortilla española, que está hecha en 
base a la papa originaria del Perú. Todos estos ejemplos son muestra 
de la fascinación que mostró España por el nuevo mundo en general, y 
por el Perú en particular, incorporando sus elementos culturales en su 
música, su lengua, su gastronomía y su arte, hasta hacerlos 
indistinguibles de los suyos, tal como reza la frase “utraque unum”, 
ambos son uno, y al mismo tiempo otorgándoles un lugar de especial 
consideración en su imaginario colectivo que se resume en la también 
conocida frase “vale un Perú”. 


El día de hoy, en la segunda década del siglo XXI, donde la 
tecnología nos acerca más que nunca en la Historia, se nos plantea el 
mismo reto que tuvieron nuestros antepasados cuando encontraron 
nuevos mundos ante sus ojos: ¿cómo congeniar culturas, formas de ver 
el mundo, historias tan distintas? La Historia nos enseña que este reto 
no estuvo libre de dificultades, enfrentamientos y conflicto, aunque 


prevaleció la intención de unión y así formar el “imperio de imperios”. 
Lamentablemente, el discurso político y educativo moderno realza 
más los puntos de división que los puntos de encuentro, cuando fue 
precisamente la fusión y el sincretismo lo que dio nacimiento a la 
cultura hispanoamericana. Es necesario volver a mirar este proceso de 
amalgamiento para entendernos en nuestra identidad. 


Este proceso queda resumido en una imagen impulsada 
inicialmente por la orden jesuita y de la que lamentablemente el día 
hoy quedan muy pocos ejemplares. Es la imagen donde el Niño Jesús 
está coronado con una mascapaycha, la borla real Inca y sostiene el 
globo terráqueo en su mano izquierda. Inicialmente se encontraba en 
la Iglesia de los jesuitas en Cusco, luego pasó a una colección privada 
en Lima, una copia perdida fue vista en Argentina y otra copia fue 
realizada en Los Ángeles, donde se han celebrado misas en la catedral 
de esa ciudad en honor al Niño de la Mascapaycha. Es precisamente 
en aquel lugar donde mi amigo Alan Barrera me facilitó la foto de la 
figura 33. Esa es la imagen que unió a dos mundos tan distintos 
durante tres siglos y que sirve como conclusión al presente libro: El 
niño Jesús recubierto de indumentaria hispana y de realeza andina al 
mismo tiempo, sosteniendo a un mundo unido, sin fronteras raciales o 
culturales. Esta imagen nos enseña que la primera globalización de la 
historia solo pudo tener éxito siendo sostenida en la mano de 
Jesucristo. 
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ANEXO FOTOGRÁFICO 


Figura 2. Sacsayhuaman 


Figura 3. Ollantaytambo 
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Figura 4. Machu Picchu 


Figura 5. Mural del Coricancha según las crónicas de Pachacuti 
Yamgqui 


Figura 7. Alcalde Mayor Alpuacl Mayor y Alférez Real, Tanto a sus 
esposas, venerando a la Virgen del Sunturwasi en la Iglesia del 
Triunfo, Cusco 


Figura 8. Paullu Inca y su esposa retratados orando a los pies de 
una Cruz 
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Figura 9. Melchor Carlos Inca por Flavia Ana Chamorro Gil 
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Figura 10. Estatua en honor a Cura Ocllo 


Figura 11. Sucesión de los reyes del Perú en el Museo Catedral de 
Lima 
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Figura 12. Sucesión de los reyes del Perú 
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Figura 14. Unión de las casas Loyola y Borgia con los 


descendientes Incas, en el Museo Pedro de Osma 
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15. Genealogía de la 
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Figura 16. Marcos Chiguantopa Inga en el Museo Inka 
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Figura 18. Noble andina no identificada en el Museo Inka 


Figura 19. Noble andina no identificada en el Museo Inka 


Figura 20. Alonso Chiguantopa Inga en el Museo Inka 


Figura 21. Diego Apo Auque en el Museo Pedro de Osma 


Figura 22. Manuela Tupa Amaro en el Museo de Arte de Lima 


Figura 23. Escudo de armas de la familia Thupa Amaro concedido 
a Juan Tito Thupa Amaro 
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Figura 25. Escudo de armas 


Figura 26. Escudo de armas de la familia del linaje de Manco 
Cápac en el Museo Larco 


Figura 27. Procesión en cuadro de la escuela cusqueña en el Museo 
Pedro de Osma 


Figura 28. Virgen de Copacabana en el Museo de Arte de Lima 


Figura 29. Conversión milagrosa de un andino en el Museo de Arte 
de Lima 
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Figura 30. Apóstol Santiago en Cusco 
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Figura 31. Hermandad de portadores del Apóstol Santiago 


Figura 32. Procesión de los santos patronos en Cusco en el Museo 
de Arte de Lima 


Figura 33. Niño Jesús coronado con la borla real Inca 


